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La revolución hay que hacerla 
en todas ¿artes, en todos los lu
gares, ¿ero particularmente en la 
conciencia de los hombres, por
que es de la conciencia universal 

de donde surgirá la Sociedad 
libre. 
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Discutíamos hace pocas fechas, 
en estas mismas columnas, sobre 
el obstáculo corruptor de las es-
cuelas autoritarias acerca de di-
visas y principios del verdadero 
movimiento evolucionista y revo-
lar: -maria. Parodiábamos enton-
ces lo que los católicos de misa y 
olla atribuían, en los tiempos idos 
de cerrazón religiosa, a la in-
fluencia nefasta del diablo. El de-
monio era una en<teÍ3(>uía fabri-
cada de encargo a quien se aclia 
caban las hazañas más inverosí-
miles, el don de ubicuidad, inter-
ferencias en la vida pública y pri-
vada, esencia y presencia en al-
cobas y santuarios. 

Toflas' las corrupciones, ,catás-
trofes y calamidades eran obra 
demoníaca. El diablo era un fácil 
comodín y socorrido de circuns-
tancias para justificar lo injusti-
ficable. Cualquier suceso inexpli-
cable, enigmático para las enten-
dederas de perspicaces teólogos, 
dejaba su huella bajo forma de 
pezuña. 

Sin embargo, a despecho de la 
copiosa literatura, impresa o ga-
rrapateada en infolios poco me-
nos que sagrados, el diablo era 
una pobre criatura eoiuniniada, 
sin opción a la defensa, condena-
da de antemano por tribunal in-
apelable. Y eran tantas las cala-
midades achacables a una sola y 
única personas, que los mismos 
artífices se vieron precisados a 
buscarle aliados, confidentes, agen-
tes de enlace y provocadores. Jun-
to al diablo cornudo, rabudo y 
patudo, se creó la corte de nigro-
mantes, brujos y arpías, hábiles 
alquimistas y r»¡anipi!Íadores ex-
pertos con conejos ciegos, muñe-
cos cubiertos con alfileres, alacra 
nes disecados, rabos de lagarto, 
ratas, culebras y otros ingredisn-
tes de la magia negra. 

El estertor religioso de los si-
gros XVIII v XIX tildó la revo-
lución científica de alquimia de-
moníaca. Todavía andan roncos 
por esos pulpitos oradores tonsu-
rados tronando contra la perver-
sión de las costumbres, el pecado 
&c tener ideas contra los princi-
pios consagrados, haciendo el sig-

zealidaa 
no de la cruz y rociando a rauda-
les de agua bendita, suplantada 
ventajosamente por la ciencia con 
el DDT, para huyentar el male-
ficio de las corrientes modernas, 
verdadera erosión para sillares 
de templos y cacúmenes de cemen-
to armado. 

El verdadero ángel malo lo fue-
ron curas y prelados para el cris-
tianismo. No hay peor cuña que 
la de la propia madera, reza el re-
frán. Los políticos de toda laya, 
y muy particularmente los surgi-
das como hongos en el campo 31 

más allegados y primerizos ban-
cales del proletariado, dejaron 
en mantillas a los primeros após-
toles, papas, cardenales y mitra-
dos, en el raro arte de rifarse el 
dogma y apostar al mismo tiem-
po en una caria. 

La literatura sobre la tauma-
turgia diabólica queda en paños 
menores ante la argucia de los po-
líticos y su genialidad, verdadera-
mente satánica, para interlerir, 
pervertir y malograr toîlâ buena 
eausA. En punto a transfiguración, 
prestidigitación, artes y mañas 
para hacer 5o blanco negro y 
transformar una revolución en 
una ensalada rusa, nuestros co-
munistas de hoy dan quince y ra-
ya al mismo zar de los infiernos. 

El diablo existe. Figuran entre 
sus hazañas la destrucción del 
primer frente internacional del 
proletariado organizado; el des-
prestigio de la revolución; haber 
convertido en sarcasmo el socia-
lismo, en odioso el colectivismo y 
en repugnante el comunismo. Ya 
no sabe uno qué llamarse, cómo 
hablar al pueblo, que aspectos 
abordar que no hayan sido trilla-
dos, puestos en evidencia, infama^ 
dos y corrompidos por el signo 
del diablo. Y eSte diablo tiene su 
infierno, en el que se entra y no 
se sale, en el que se purgan ex-
piaciones a golpe de suplicio y 
tortura. Un diablo real, nada mi-
tológico, fabricante de líos y ex-
perto en labores de zapa; conse-
jero de catástrofes, maestro en 
diatribas, anatemas y difamacio-
nes; dotado de cola y tiznado de 
rojo. 

Esperanzas "optimistas" en la 0. IV. U. 
Me tocó de vecino de asiento un 

señor francés; había visitado Lake 
Succès y Plushing (dos sedes de 
las Naciones Unidas en Nueva 
York» a título privado, un tanto 
periodístico puesto que se trataba 
de informar a personalidades de 
su país, extraoñcia.lmente, lo que 
demuestra que algunas personali
dades no se fían completamente 
de las informaciones oficiales... en 
lo que me parece, les sobra razón. 
Veníamos de Plushing, precisa
mente, en el tren de Long Island. 
La conversación, en el idioma de 
1?. Dulce Francia, se convirtió en 
monólogo interrumpido por pre
guntas banales: 

—¿Primera vez que visita?... ¿O 
ya conoce esto? 

—Ultima vez. Terminé mi tra
bajo... y me voy a Francia. Le con
fesaré que aquí me asfixio... aun
que reconozco que me asfixio, no 
porque la atmósfera sea irrespira
ble sino porque mis pulmones no 
están acostumbrados a esta atmós
fera. 

—Lo comprendo. ¡En Nueva 
York hay demasiado hollín, y de
masiada gasolina en el aire! 

—No es a esa atmósfera a la 

que me refiero. Aludo a la espiri
tual a la intelectual, a la morai... 
¡Todo es tan distinto! Este, vacio 
de pasado me da vjrtigo, y la ex
tensión, del porvenir que se abre 
ante esta gente, también me ma
rea. Le advierto que lo mismo sen
tí en Moscú, aunque allá el pasado 
está presente en todo y en todos, 
y el porvenir es tan nebuloso co
mo es extenso de Este a Oeste el 
país mismo. Sen dos colosos tan 
colosales, y el futuro es uno soio... 
A veces rne pregunto si, como en 
los dramones románticos, «uno de 
los dos está demás en el mundo» 
porque aspiran al corazón de la 
misma dama. 

—Habla usted de Estados Uni
dos y de Rusia como si no hubie
sen otros países... 

—¡LQ que usted quiera! Pero la 
verdad es que las Naciones Uni
das no pueden hacer nada sin pre
guntarse qué pensarán de ello 
Moscú y Washington. La Organi
zación de las Naciones Unidas ne
cesita evolucionar de manera que 
todas Ir.s naciones, grandes o pe
queñas, de buena voluntad, pue
dan sostenerla con todas sus ener
gías. Por el momento ello es im

LA EXPERIENCIA 
La experiencia en sociología es 

un arma de dos filos. Nos expli-
caremos: mientras que la expe-
riencia sirve a la ciencia, a todas 
las ciencias, hasta a la sociología 
—que también es ciencia-es una 
abstracción negativa para los en-
frascados en la mitología bíblica, 
en las soluciones metafísicas, y, 
para los anarquistas, es ciencia 
positiva, porque la luz al propio 
discernimiento y estimula la ac-
tividad, la acción, el coraje, que 
convierte a los hombres en idea-
listas de una causai superior aï 
ambiente que respiran. 

La experiencia en la palabra 
«revolución» inspira pánico y te-
rror a los católicos, a ios repu-
blicanos, a todos los reaccionarios, 
a los refractarios al progreso so-
cial. Inspira confianza a los revo-

Calor sofocante al sol y baño 
mana, a la sombra. Hormigueo 
humano en la Avenida Central. 
Cambio de manejo a la derecha 
por orden de la comisaría de trá
fico. «Observe su derecha». «Keep 
tu right». Veinticuatro horas de 
«chance» a los infractores invo
luntarios. Las noticias de guerra 
y el último parte sobre el habitual 
ciclón de merodeo por las costas 
de Florida y Cuba. Los «pelaos» 
quedan licenciados de la tarea es
colar hasta que haya pasado el 
peligro. El doble crimen del Tea
tro Lux. Folletín lacrimoso en la 
«Estrella de Panamá» y alarde 
rocambolesco en el «Panamá
América». Los delincuentes son 
«gringos» auténticos operando en 
territorio soberano de la repúbli
ca. No hay extradición y el «chan
ce» va a dispensarles de la silla 
eléctrica. Irán a Colba, lugar in
hóspito del Pacífico, con. mar de 
por medio infesta.do de tiburones. 

Una desgracia nunca viene sola. 
Incendio en una manzana, cuadra 
o block en el barrio negro de Ca
lidonia. Y ramalazo huracanado 
en el interior. Corpulentos ceibos 
levantados en vilo como briznas 
de paja. Apertura del ciclo de 
temporada en la Universidad e 
Instituto. Conferencia de Jiménez 
de Asúa en «RadioTeatro». Tema: 
«La república española». Pasaje 
más saliente: «Se nos encargó ela
borar un proyecto de constitución 
a marchas forzadas y copiamos 
la de Weimar. Con las leyes com
plementarias sucedió peor. Los le
gisladores no mostraron, tener 
prisa. Al fin y al cabo no estába

mos sin leyes. Regían las monár
quicas mientras se gestaban tra
bajosamente, como torre de Ba
bel, la.s propias republicanas. Una, 
república regida por leyes repu
blicanas, con ejército monárquico 
y con reforma agraria remitida a 
las calendas. Asi nos teníamos 
que ver. Cantemos, yo el primero, 
nuestro mea culpa». 

Paso por el canal de un porta
aviones abollado en el teatro del 
Lejano Oriente. Nevada de mari
nos «lookin.g for women». Arre
metida de fondo a las hembras 
de vida alegre. Comadreo por las 
esquina„s: 

—¡Ay, hija, ya pronto no vamos 
a distinguir con tanta zorra! 

—¡Al «alacrán» con todas ellas! 
—¿Qué estás escuchando, «pe

lao»? ¡Lárgate o te doy fu coco
tazo! 

La seguidilla, de la lotería: 
—¡Cómpreme un numerito! 
—Anoche soñé lagartos. ;'. 

ne 36? 
—Tengo 41 que es el de la suerte. 
—Sigue tu rumbo. Ese número 

está «salao». 
Escandaloso proceso de faltas 

contra Chan Fu, abarrotero del 
barrio de San Miguel. Chan, casó 
con panameña para amparar su 
«negocito» de la ley arnulfana 
contra el capital amarillo. Y la 
chola acaba de. premiarle con llo
rón negro como noche oscura. 

—Dime, chino de carajo—inte
rroga el juez con cortesía criolla— 
¿cómo, tú eres tan bruto? ¿Por qué 
«botaste» a tu esposa? 

—Chino no bruto. Chino sem
biai blanco y chola paril negio. 

;Tie-

¡No negocio! 
—Tu lo has dicho so animal: no 

negocio. Como que vas a tenerlo 
que vender para, pagar la multa y 
la pensión de esposo y padre a 
por vida. 

Inauguración de la refresquería 
«El León de Oro». Mientras la «sa
lonera» coquetea, el dueño sirve. 

—¿Qué desean tomar? 
Mi amigo y yo nos consultamos 

en catalán de ir por casa. 
—¿Catalanes?—interroga el due

ño en galaico. Y sin esperar la 
respuesta: 

—Mi padre quería poco a la gen
te de allá. 

—¡Ah! 
—Y ustedes querían poco a mi 

padre. 
—No.' tenemos el gusto de cono

cerle. 
—Es inofensivo ahora. ¡Que en 

paz descanse! 
—¡ Amén! 
—Al fin y al cabo soy su hjio. 
—¿Pero acabará por decirnos 

quién era su padre? 
—A cambio del favor de que no 

insulten a mi abuela. 
—Acordado. 
—¡ El general Martínez Anido! 
Miramos al dueño de arriba 

abajo, evocando al mismo tiempo 
el retrato del sátrapa barcelonés. 
No hay duda alguna. La misma, 
cara, el mismo tipo y, sobre todas 
las cosas, los mismos ojos, aun
que sin ferocidad. 

Pagamos y tomamos la puerta. 
—¿Otro refresquito? 
—¡No! ¡Nos dejó usté el helados 

ele golpe! /. Peirats 

lucíonarios. 
La expeírencia nos üíce con 

exactitud que dos hechos o fenó-
menos sociales no> se producon 
idénticamente, ni por las mismas 
causas. Induce a los hombres a 
pensar, a meditar en su lucha por 
Ja vida, en su evolución Hacia la 
libertad. Es el acicat'e de los fuer-
tes de espíritu. 

A los débiles de espíritu les ins-
pira desconfianza, recelo, pánico, 
cuando tratan d e rememorar 
acontecimientos de lucha revolu-
cionaria. Estos elementos sin pen-
samiento propio, son arrastrados 
al pesimismo y al precipicio de la 
maldición terrorífica tan desarro-
llada por los ensotanados de la 
escuela loyoïesca. Estos perecen 
en el pauperismo de una existen-
cia desdichada y miserable. 

«¡Ah! Cuando pienso en las ba-
rricadas del 19 de julio de 1936 en 
Badalona—me decía un compañe-
ro hace pocos días—me estremezco 
en deseos de justicia!» 

Eso es experiencia analizada, 
controlada; es la de los anarquis-
tas que sueñan con la libertad de 
un pueblo mártir. 

La experiencia del 19 de julio 
es para Franco negra pesadilla, 
es terror... y algo más: soñar con 
la muerte violenta o el tribunal 
popular; es la sombra de un ge-
neral Góded rendido a la revolu-
ción. 

A pesar de que la experiencia 
pueda interpretarse diferentemen-
te en sociología, no por eso es el 
laboratorio de todo revoluciona-
rio. Para un revolucionario la ((ex-
periencia» es recuerdo, rectifica-
ción de errores, estudio constante 
de nuevos métodos de lucha, de 
nuevos factores de organización, 
superada todos los días. Es el bra-
zo que pega fuerte al enemigo y 
el cerebro que descubre nuevas 
fórmulas de convivencia social. 
Es lo que dirige la acción del hom-
bre consciente. 

¡Jóvenes: no desdeñéis la expe-
riencia; sin ella tropezaréis con di-
ficultades, muchas de las cuales, 
fueron ya vencidas por los ante-
pasados! 

¡óvenes: con la experiencia, al 
amparo de sus enseñanzas, seréis 
más fuertes, la vida ue luchador 
más lisonjera! 

¡Jóvenes: no dudéis de que la 
experiencia conduce al triunfo sin 
tortuosidades! 

No todas las experiencias son 
negativas, como lo son las políti-
cas; las de los campesinos y obre-
ros colectivizados son moldes de 
economía iïbertaria. l'roiundicé-
moslas y mañana nuestras colec-
tividades serán superadas en bien 
de toda la sociedad. 

posible a causa del antagonismo 
de los dos gigantes que están ena
morados del futuro... y de la hege-
monía mundial. La UNO no puede 
funcionar normalmente a causa 
de ese antagonismo. Todo será 
maravilloso el día que ese anta
gonismo desaparezca. Pero, claro, 
ese antagonismo no debe trans
formarse, al desaparecer, en una 
complicidad escandalosa;; no es 
cuestión de dar a la dama, un ma
rido y un amante, de acuerdo en 
repartirse el corazón... y el resto, 
de la amada. El «menageatrois» 
en la vida cotidiana, puede ser 
una solución y hasta servir de in
agotable tema teatral, pero inter
nacionalmente ¡sería una verdade
ra catástrofe para, los pueblos... A 
no ser que tanto uno. como el otro 
de los pretendientes, enmienden 
sus pretensiones, renuncien a ciei

Por A. SUX 

tos acaparamientos ideológicos y 
abran las ventanas de par en par, 
a; todas la.s libertades. ¿Pero es po
sible esperar eso de los capitalis
tas de Wall Street, cerebro del ca
pitalismo internacional, y de los 
comunistas de Moscú, cerebro de 
la Internacional Comunista? En
tre ellos no puede haber otra cosa, 
que complicidad... difícilmente 
sincero entendimiento en benefi
cio del mundo. Las naciones pe
queñas, o débiles, o atrasadas, vi
ven, hipnotizadas por Washington 
y Moscú. Mientras sea así... nada 
práctico se logrará hacer, y sobre 
todo, duradero. Le aseguro que los 
que manejan a la parte interna 
de las Naciones Unidas quisieran 
hacer grandes cosa.s... ¿Pero cómo, 
sin el apoyo de los dos hipnotiza 
dores? 

—¿Y usted consiguió algún in
forme serio y confidencial sobre 
el inmediato futuro de la Organi
zación de las Naciones Unidas? 
¿Qué se dice entre los funciona
rios de la UNO de ese antagonis
mo que usted menciona y que es 
innegable?. 

—Nadie se atreve, a hacer pro
nósticos concretos; es natural que 
sea así, dadas laís circunstancias, 
pero, en el fondo, he podido com
probar un optimismo muy a.rrai
gado. Todos creen en una «enten
te» rusoa.merica.na, y muy próxi
ma, en la cua.1 cada una concede
ría, un. poco... Tengo la; impresión 
de que son esta.s «concesiones» lo 
que dificulta más el entendimien
to; Wáshington desea que Moscú 
haga tales o. cuajes concesiones 
que Moscú asegura no poder ha
cer... y viceversa. Yo creo que al 
fin se llegará a. una refundición de 
los dos capitalismos: el estatal de 
Rusia y el corporativo de Estados 
Unidos... o a una fusión de las 
principios democráticos norteame
ricanos con los comunistas de la 
Rusia; oficial... ¡que son tan poco 
comunistas! Si a eso se llega, ve
remos perseguir a los comunistas 
no rusos, no «oficiales», hasta; en 
la misma Rusia, porque los comu

nistas no rusos, son, simplemente, 
instrumentos del actual imperia-
lismo eslavo del que se ha hecho 
paladín stalin, o, mejor, el parti-
do comunista ruso. 

—En todos esos casos, no hay 
elementos para regocijarse... 

—Sí, porque en cualquiera de 
esos casos, las otras naciones po-
drán empezar a trabajar seria-
mente en pro de los verdaderos 
ideales de las Naciones Unidas, 
que no son muy distintos de los 
que tienen los pueblos en general. 

Réplica necesaria 

El Partido "comunista" y 
la resistencia revolucionaria 

aMundo Obrero», Organo del 
paruao staliniano español, lia pu-
uiicauo en ei numero correspoü-
aienie al día Z de junio, un articu-
lo grotesco y repugnante, Miura-
uo ((Alerta a la provocación». 

JLos suuuiios ue ¡¡rasionana», 
renrienüose a las acsivTaaüts ue 
la resistencia revolucionarla en 
Cataluña, dicen que se trata de 
provocaciones fascistas destinu-
das a justificar represiones poli-
ciacas contra el proietariaao ca-
talán. Nada mejor ha podido en-
contrar el partido ((comunista» 
para justificar su propia ínope-
rancia y su inmensa conaruTa. 

Refiriéndose a la acción empren-
dida por los honiDres que cotidia-
namente juegan su vida en nolo-
causto de la Libertad de nuestro 
pueblo; refiriéndose al arrojo y al 
espíritu de sacrificio que anima a 
los grupos de acción que actúan 
contra Franco; haülando del aten-
tado realizado contra los consula-
dos de los países que apoyaban y 
propiciaban el ingreso de la Es-
paña tranquista en la el 
periodicucho staliniano dice: «Des-
de 'el primer momento nos pare-
ció que el hecho tenía todas las 
características de una provoca-
ción». Mayor cinismo no puede 
concebirse. Mucho sabemos de la 
falta de dignidad, de la carencia 
de vergüenza que caracteriza a 
las huestes de la apergaminada 
Ibarruri, pero no podíamos pen-
sar que los ex amlisos de Hitlar, 
del capitalismo angosajón, del ca: 
tolicismo romano, llegarían a atre-
verse a vilipendiar a la resisten-
cia española por revolucionaria 
que ésta fuera. 

Lo que a los partidarios del fas-
cismo rojo les parece una provo-
cación, al coronel Chinchilla le ha 
costado el empleo de jeíe supe-
rior de pelicía de Barcelona y a 
Franco, una seria reclamación di-
plomática de los países filo-fascis-
tas que, días antes, querían faci-
litarle el ingreso en la O.N.U. 
;[Habrá que añadir, quizás, que al 
feje provincial de Falange le ha 
costado la vida? 

No conforme ¡(Mundo Obrero» 
con lo ya expuesto y refiriéndose 
al recibimiento reservado por la 
resistencia barcelonesa a Franco, 
transcribe la noticia dada por las 
agencias internacionales de infor-
mación, para llegar a la misma 
conclusión: «El día 1.° de. junio^ 
dice «Mundo Obrero»—ha estalla. 

La F. I. 3. L ha perdido otro militante 
Nos llega la noticia desde la capital catalana. En una acción de 

la resistencia revolucionaria, en las cercanías de Sabadell, ha sucum-
bido un joven libertario, conocido militante de la F.I.J.L. del Interior. 

El hecho se ha producido al ser sorprendidos nuestros compañeros, 
por una importante patrulla de la Guardia civil, en el momento en 
que se aprestaban a cruzar un puente. La Guardia civil, sin previo 
aviso, abrió el fuego sobre el grupo de resistentes alcanzando los dis-
paros de un (¡naranjero» a nuestro malogrado compañero, quien mu-
rió instantáneamente. 

El resto del grupo de acción, respondió con disparos de pistola al 
ataque inopinado de los esbirros de Franco y, pasado el momento de 
sorpresa, lanzaron sobre la Guardia civil varias granadas de mano 
ocasionando cinco bajas entre los verdugos de Franco: tres guardias 
muertos y dos heridos. 

La prensa ha silenciado este encuentro y se atribuye su silencio a 
las pesquisas que realizan para identificar a nuestro joven compañero 
caído, muerto, en sus manos. 

La población de Sabadell comenta el hecho acaecido favorable-
mente, ya que es opinión de los trabajadores de aquella comarca que 
el grupo de resistentes intentaba realizar una importante obra con-
tra el franquismo. 

Nos vemos obligados a silenciar el nombre de nuestro compañero 
caído por razones de elemental prudencia y por considerar contra-
producente orientar en sus pesquisas a los sabuesos de Quíntela. 

Nada de palabras, nada de elogios, nada de biografías. Kecuerdo 
perenne de este nuevo crimen del fascismo español, 

do una bomba de gran potencia 
en los jardines de. la plaza de 
Cataluña.... La bomba ha estalla
do a las pocas horas de llegar 
Franco a Barcelona, A las pocas 
horas, igualmente, de la llegada 
a la ciudad, del ministro! de la 
Gobiernación y del director gene
ral de Seguridad. La. bomba ha 

. estallado cuando Barcelona esta
ba tomada militarmente y cuando 
millares de agentes de policía an
daban husmeando hasta en el me
nor movimiento, de los ciudada
nos». 

También, para los ¡¡comunistas» 
esto obedece a un plan de provo-
cación, y suponemos que de llegar 
la resistencia a ajusticiar a Fran-
co/, para ellos, visionarios de cor-
ta distancia, no existiría ni la me-
nor duda en torno al origen fran-
quista del hecho. 

Los ¡¡kamaradas» hace mucho 
tiempo que han perdido la noción 
de la medida y en su afán cana-
llesco de primar sobre todas las 
cosas, llegan hoy incluso a miti-
gar las responsabilidades de Fran-
co. Salvo que estemos ante una 
evolución como la que en 1939, 
condujo al bigotudo Stalin a es-
trechar la mano de Ribbentrop y 
a permitirle a éste pasar en revis-
ta a una representación del «glo-
rioso ejército rojo». 

Franco no necesita excusa para, 
fusilar; Franco ha fusilado siem-
pre, a mansalva, por la gracia de 
su voluntad soberana. Y, dicho 
sea de paso, nada ha hecho la 
U.R.S.S. para evitarlo, nada que 
merezca mención. Por contra, 
la inclvidable Odessa, sigue guar-
dando el oro español. 

La más elemental prudencia, el 
más ínfimo vestigio de dignidad, 
exige, por lo menos, silencio ante 
hechos tan importantes, tan ti-
tánicos, como son la lucha de un 
pueblo contra sus opresores y el 
sacrificio de un puñado de hom-
bres por la liberación de veinti-
trés millones de seres oprimidos 
en el más alto grado. 

Sobra, debe sobrar a los hom-
bres del partido ¡¡comunista» con 
no tener personalidad, con no te-
ner criterio, con no tener vergüen-
za. No quieran, además de todo 
ellov convertirse en esta ocasión, 
en reptiles humanos que, por no 
poder morder, babean. 

La resistencia revolucionaria, 
hace por el pueblo español más, 
infinitamente más, que todos los 
países, que todos los partidos, que 
todos los estados rojos o negros, 
verdes o amarillos. 

A callar, «kamaradas»; a bajar 
la cerviz para permitir al punti-
llero staliniano que, además de las 
banderillas, os dé la puntilla. 

A callar por respeto a los que 
se juegan la vida por causa tan 
npble; a callar por respeto a los 
que muerenj por la Libertad; ¡a 
callar! 

Y si no queréis callar, y si se-
guís rebuznando, pensad—que te-
néis ya razón para pensarlo—que 
entre las muchas cuentas pen-
dientes que tenemos, ésta será una 
de las que no olvidaremos jamás. 

Al día siguiente de haber redac-
tado vuestra anónima y cobarde 
inmundicia, una nueva bomba Ha 
estallado en Barcelona. Siguen, 
como podéis ver, los «actos de pro-
vocación)) y seguirán durante mu-
cho tiempo, mal os pese, ponien-
do en jaque al franquismo. 

¡Silencio! A callar, borregos con 
babuchas, que vuestro pastor tie-
ne otras preocupaciones que no 
llevan alpargatas. 

JUAN PINTADO. 



RUTA 

Con los maestros! siempre 
Ly, lucna en que la humanidad 

se aesnacu, no es ue noy ni ue 
nyer, sin.o de inucno antes üe na
uw: auquinuo. ia noción ae nues
n.a propia conciencia revoiuciu
iiariA. ieieas que nan degenerado 
un terribles combates e nicieron 
temblar ía corteza terrestre, se 
nan acsa* ronauo siglos antes uu 
la existencia ne Hesioao y de Pto
lomeo, para tomar dos puntos ue 
referencia distantes y discordes 
entre sí. Quien recuerde cómo, y 
en qué condiciones se na cons
truido, la Gran Muralla onma y 
las pirámides de Egipto, sobre io
do las de Keops, tendrá una vi « 
sión más o menos exacta del ta
maño e intensidad del dolor que 
aquel enjambre humano ha sopor
tado, en la vida. 

Ellos también formaban parte, en 
el concierto del mundo social; ellos 
también tenían su residencia bajo 
la gran cúpula del cielo; ellos tam
bién tenían mujeres e hijos como 
otros hoy. día, y sus lágrimas eran 
calientes como las nuestras. Y su 
sangre, si no tan abundante, era 
igualmente roja y a través de sus 
glóbulos se respiraba el mismo 
instintivo deseo de liberación que 
en ésta que corre por las venas 
del mundo moderno, uncido al ca
rro de los prejuicios de la civili
zación. 

La lucha, sencilla en su expli
cación y más simple aun en sus 
resultados y consecuencias, es 
vieja, be los dolores e inquietudes 
que ella nos trae para recuerdo 
de lo que fueron otras generacio
nes, y como espejo en que debe
mos vernos, una sola conclusión 
se quita: «La libertad de los tra
bajadores ha de ser obra de los 
trabajadores mismos». No podría 
ser de otro modq1 .. Al esclavo le 
corresponde el derecho de rebe
lión, ese derecho que es preciso 
difundir en su propia sangre y 
que recibió como herencia de los 
Armodio y Aristogeton, de Pla
tón y de Spartaco, y que 'en la 
Edad Moderna ha tenido tan elo
cuentes imitadores, el último de 
los cuales fué Durruti. La sangre 
humana, desde mucho antes de la 
historia, ha manado a torrentes 
de las arterias fecundas de ese 
mar inmenso denominado carne 
de explotación, adjetivo bajo el 
cual caemos inmisericordemente 
cuantos hemos de llevar un men
drugo de pan ácimo, amasa,'"' "on 
lágrimas, a los hijos de nuestro 
corazón. Y sea cual fuere nuestra 
actividad, artesanía, profesión o 
industria, hemos de vernes de bru
ces besando la. tierra, sometidos a 
esta dura tiranía impu^ta ñor la 
lev del más fuerte, en nuestro 
mundo el caDitalista *n sociedad 
con el militar y el f.vo. que for
man la tetralogía de dios, patria 
y religión. 

• La lucha es viepa. Otras gene
raciones, atribuladas y trituradas 
como la nuestra,  an debido so-
portar todo el ¡pc'cq del rigor ae 
las infamias. Bakunin lo ha di
cho: «Nosotros, obreros explota
das y engañar «; en todo tiempo 
y oprimidos po.ii vosotros, y to
dos los obreros a cualquier país 
que pertenezcan, los proletarios 
explotados y oprimidos del mun
do entero, son. nuestros hermanos; 
todos los burgueses, todos los opre
sores, todos los gobernantes, los 
explotadores, son. enemigos nues
tros. El campo internacional de 
los trabajadores, he ahí nuestra 
patria; el mundo internacional de 
los explotadores, he ahí un. país 
extranjero y hostil a nuestro gran 
deseo de liberación. 

«Vosotros, poetas, pintores, es
critores, músicos, si comprendéis 
vuestra verdadera misión y el 
exacto interés del arte, mismo, 
poned vuestra pluma y encended 
el corazón de nuestra juventud», 
ha. dicho Kropotkin. «Luchad in
tensamente por el triunfo de la 
verdad, justicia e igualdad entre los 
hombres. Os veréis oblígados, sien
do honrados y sinceros, a trabajar 
junto a los anarquistas y defen
der con ellos la causa de lo revo
lución social». Y esas mismas pa
labras, con más o menos varian
tes de tono, son las nuestras: dp 
todos aquellos que creemos que 
el mundo actual no es una cir
cunstancia transitoria, sino un 
sistema al que se trata de o tor
rársele patente de legalidad. 

En torno a esta gran contien
da han girado todos los grandes 
nroblemas humanos, que fueron 
para nuestros maestros el punto 
de referencia de su vida plena: 

Malatesta ha dicho que «la 
anarquía es una aspiración huma
ría, que no está fundada sobre nin
fi ma verdadera o supuesta nece
sidad natural y Que podrá reali
rp -cfi o no realizarse según la vo
tnntad humana. Aprovecha los 
rHio.s mié la ciencia proporción", 
al hombre en la lucha contra la 
naturaleza y contra las volunta
des en contraste. Se puede ser 
"nnrquista cualquiera que sea el 
cisterna filosófico preferido, pero 

el dominio de los vencedores y ia 
opresión y explotación a través 
ue ia nistoria ensangren.ta.ua, 
marca un rumbo detimao ai sen
timiento anárquico, que es la aspi
ración, y la libertad al bienestar 
para todos, ai amor entre todos. 
Esa misión resulta innegable pa
ra quienes escudándose tras ins-
tintos nombres tratan de ocultar 
su propia identidad, mostrándose 
de un lado enemigos del Estauo 

diferentes lacuitades y. par a su 
uiiiizacioh por el trabajo», disíru
ie ae ias nquezas y ue cuanto ia 
armonía pucue brindar a uh& co
munidad, agregamos. 

Que esta premisa nos ' sirva de . 
guia, de estimulo y de incentivo; 
para las luchas del futuro. La es
pecie humano, la carne dolorida 
que bandidos y expiotodores mi
serablemente han sacado a su
basta en todos los mercados pú

Por Cristóbal Camón 

y del otro, por razón de circuns
tancias su consejero úe segunua 
categoría. ¿Por qué no hemos de 
ser anarquistas siempre?, dina 
Malatesta. 

Con frecuencia se cambia de 
nombre y de postura por temor a 
la reacción, a la barbarie entro
nizada. A nadie es grato perder 
su libertad y el adagio dice que 
se aprecia recién cuando de ella 
se está privado. Pero nuestra en
tereza ha de ser una sola y nues
tro ejemplo ha de emular al de 
los maestros. Nosotros no somos 
ni colectivistas, ni individualistas, 
ni socialistas, sino anarquistas 
simplemente, pa.ra que no se ñas 
confunda, aun cuando el adjetivo 
se le quiera aplicar el otro pobre 
y cómodo como el de «libertario», 
porque no concebimos un colecti
vismo, individualismo, ni socialis
mo o anarquismo que no sean ex
clusivamente libertarios. Si de 
otro modo fuera, nos contentaría
mos con denominarnos liberales 
sencillamente o sólo republicanos, 
como se decían nuestros abuelos 
en la época de las nuevas ideas. 

Siempre son los maestros quie
nes han de seiiídarnos el camino 
de nuestra liberación. Ellos no te
nían conflictos proïunûos ni pro
blemas domésticos en este aspec
to. Para Bakunin o Proudhon el 
colectivismo no era más que una 
sociedad de productores libres 
porque no podía ser otra cosa. El 
individualismo tenía que plantar 
al hombre en el centro del uni
verso, justamente porque no podía 
ser otra cosa. El individualismo 
tenía que plantar al nombre en 
el centro del Universo, justamente 
norque no podía ubicarlo en otro 
lugar. El socialismo tenía que ser 
libre, colectivo, sin amos, leyes ni 
demás prejuicios porque no po
dría concebirse que lo que es so
cial, de la sociedad, es decir, do 
la colectividad, pudiera verse so
metido a la voluntad individual 
aun en el nombre, del socialismo. 
De ahí que se hayan, denominado 
anarquistas a secas, término que 
no puede prestarse a confusión. 

Volvemos siempre al punto de 
partida, al eterno problema, que 
es semejante auna noria cuya 
carrera tiene similitud con la del 
sol porque es inconclusa. El gran 
dolor humano que agarrota, las 
gargantas está siempre presente 
y lacerante en cualquiera que sea 
el lugar del mundo. 

Quizás comprendiéndolo así, 
Miguel Bakunin haya querido su
gerir a nuestros hermanos en el 
sufrimiento aquellas palabras que 
comienzan: «Todo hombre debe 
tener los medios naturales y mo
rales para desarrollar toda su hu
manidad, principio que, según 
nuestra opinión, se traduce en or
ganizar la sociedad de tal suerte 
que todo individuo, hombre o mu
jer, al llegar a la vida, encuentre 
medios poco más o menos iguales 
para el desenvolvimiento de sus 

blicos, tiene en nosotros, los anar
quistas, el último reducto defen
sivo que considera baluarte inex
pugnable. Sepamos nosotros imi
tar a los maestros que con su vi

NOTA 
A todos los grupos artísticos 

El grupo «Tierra y Libertad», 
de la Federación. Loca.l de Lyon, 
desea ponerse en relación con 
los demás grupos artísticos de 
Francia y de otras partes, afi
nes a nuestro sentir libertario. 

Se trata de cambiar impre
siones en torno a todo cuan
to pueda referirse al teatro so
cial, al objeto de valorizar, en 
lo máximo, nuestra labor artís
tica, hecha para, los fines soli
darios acostumbrados. 

Habida cuenta de que todos 
nuestros grupos están compues
tos por compañeras y compa
ñeros abnegados y voluntario
sos para la escena, creemos in
teresa examinar las posibilida
des de orden artístico. 'Son. es
tas: la renovación del reperto
rio, intercambio de obras, tra
ducciones, adaptaciones, estu
dio de obras originales, etc. 

La correspondencia, para los 
fines indicados, puede dirigirse 
a la siguiente dirección: Ga.lin
do Vicente. Cité Lafayette, Boi
te Postale, 7, Villeurbanne 
(Rhône). 

da y ejemplo han hecho frente a 
todas las tormentas, pero que ja
más negaron quiénes eran, sino ¡ 
por el contrario, cada vez lo gri
taron con todo 'el vigor que sus 
pulmones lo permitían: anarquis
tas. Y , no con . .ello pretendieron 
hacer alarde de vanidad. No de
seaban ser confundidos y era su 
deseo convertirse en depositarios 
de millares de millones de testa
mentos que generaciones anterio
res habían depositado en sus co
razones. Bakunin, Krópotkine, 
Mella, Malatesta y tantos otros, 
también eran Ce carne, hechos 
del mismo barro humano que el 
resto de la humanidad. 

Sepamos hacer honor a su exis
tencia y sobre todo a su doctrina 
y su pensamiento nos proporcio
nará' las armas para la redención 
de la humanidad. 

LAS FABULAS DE ESOPO 

o el espíritu del Pueblo griego 
' Leone, de  vuelta del mercado, 
va colocando las piovisioues en su 
disptusriia. SoDiu ia mesa aun, 
una cosa lea espera turno. 

—¡AII , lenguasi—recninan con 
disgusto sus nietos. 
; —Lo mejor.:. Y, lo peor afirma, 
bon Jisopo, /Leone., ■(*;. mientras 
adereza éstas, iros "nabla del espí
ritu del pueblo griego). 

Con Esopo y Homero nace un 
estilo literario, estilo siempre ad
mirado por su simplicidad y be
lleza... 

Esta literatura tuvo una exis
tencia breve: apenas un relámpa
go brillante, cuyo fulgor iluminó 
al mundo para siempre. 

La mayoría de los escritos de
dicados al arte griego casi no ha
cen alto en las causas y descien
den en, línea recta comentándolos 
extensamente. Y cuando quieren 
explicar sus causas, lo hacen co

JLa JF. I. /. Eé. del Lot et Garonne 
Los jóvenes libertarios del Lot 

et Garonne poseen un boletín re
gional. Es un minúsculo paladin 
producto de la voluntad y del es
fuerzo de aquellos jóvenes y ani
mosos compañeros. 

Su contenido, ameno e intere
sante, contribuye a la obra de di
vulgación y de combate que. los 
jóvenes libertarios llevamos a ca
bo en. tierras del exilio. 

El humilde pero va.lien.te pala
dín de los jóvenes libertarios del 
Lot et Garonne ha merecido de 
nuestro querido maestro y amigo 
Alberto Carsi, una.s lineas que re

. producimos en RUTA gustosos; 
«En su día tuve el gusto de re

bir el primer número del Boletín 

et Regional de la F .I.J.L. del Lot 
Garonne. 

No sabéis cuánto he gozado de 
poseer vuestro Boletín y esforzar
me en leer sus páginas, que res
piran un ansia ae superación y 
una buena fe incomparable. Esas 
publicaciones modestas son las 
más admirables, porque son alma 
condensada, deseos de perfección 
expresados con la estrechez de los 
medios con que se expresan las 
cosas grandes, pues, para las co^ 
sas pequeñas, intrascendentes y a 
veces nocivas para la colectividad, 
ahí están las grandes editoriales 
con máquinas perfectas y papel 
satinado que han de dar lustre a 
ciertas nimiedades. 

EL MITO DEMOCRATICO 
(Viene de la cuarta) 

Y por último, dedicarán todas 
sus fuerzas y riquezas, a la con
servación, del poder en sus ma
nos, para poder gozar lo más po
sible de los privilegios quitados a 
la incauta masa popular, a la cual 
para obtener su voto, tanto adu
laron, y enaltecieron, pero que 
ahora puestos ya en la cima del 
poder, no se abstienen de mani
festarle su repugnancia e irritan
te desagradecimiento, y rodándo
los de metralla cuando se permi
ten exigir el cumplimiento de al
guna de las promesas que se le 
hicieron

Es, pues, la Democracia, un mi
to más que se añade a los muchos 
que la Humanidad ha tenido que 
soportar y soporta aún sobre sus 
adoloridas espaldas, debido a la 
ignorancia reinante, la cual no 
debemos esperar que sean los go
biernos de derecha o extrema; iz
quierda los que la hagan, desapa
recer, sino todo lo contrario, tra
ta.rán por todos los medios posi
bles de retardar cualquier movi
miento progresista que pretenda 
educar intelectual y moralmente 
al humillado pueblo. 

Y qué mejor medio para con
servar ignorante a la masa popu
lar que seguir sosteniendo y ro
busteciendo los sistemas económi
cos basados en el capital, particu
lar o estatal, ya que de ese modo, 
se le aminora, sino es que se le 
anula el deseo de estudiar, pues el 
obrero agotado físicamente des
pués de largas jornadas extenua
doras, poco impulso y fuerza le 
queda para leer y cultivarse in
telectualmente. 

Si rara vez el Estado ofrece co
mo suya alguna iniciativa para 
aminorar la ignorancia, Ta desnu
trición, la miseria, etc., para to
dos es bien claro, que no es del 
Estado del que parte la iniciativa, 
sino que ha sido el mismo pueblo 
el que largamente lo ha. pedido y 
amenazando con una pronta o no 
muy lejana revolución ha logrado 
que sea el gobierno el que ceda, 
pero éste lo hace con el fin da 
evitarse un mal para él peor. 

De aquí que el mito democráti
co sea la peor mentira dicha y 
ofrecida al pueblo, pues no con
formes con seguirlo explotando y 
oprimienuo, quieren hacerle tra
gar, por la buena o por la fuerza, 
la pildora, dicléndole que su su
frimiento en. favor del gobierno 
redunda en su benecio, pues aca
so ¿no es él el que manda? 

Y qué decir de. la burocracia, de 
todos esos parásitos que vegetan 
y luchan a expensas de los con
tribuyentes, de toda esa peste de 
inspectores, policías, generales y 
soldados, que. sin hacer ningún 
trabajo de provecho para la comu
nidad, comen y derrochan el pre
supuesto formado, por lo robado 
por medio de las contribuciones a 
los trabajadores, y que son foco 
de prostitución y latrocinio, debi
do a la vida sedentaria que 1Ï6
van y que sólo puede inducirlos 
al vicio y al crimen, crimen siem
pre contra el pueblo. 

NQ hay que esperar más, es ho
ra ya, de echar por la borda a 
todos lo.s que en nombre del pue
blo o del proletariado, buscan y 
ambicionan el gobierno, con el de
seo de poderlos explotar después, 
aunque presuman de lo contrario. 

Es la razón y la experiencia la 
que nos indica que para abolir 
toda causa de discordia entre los 
hombres, es necesario e indispen
sable el abolir todo sistema de 
explotación, pues mientras haya 
explotadores, enmascarados o no, 
habrá lucha del que sufre la ex
plotación contra el que se la hace 
sufrir, para destruirlo o para co
locarse en su lugar. 

Mientras exista^ alguien que nos 
haga sentir un poder, natural o 
sobrenatural, sobre nosotros, no 
podremos ser libres y por lo tan
to lucharemos para librarn.es de 
esa esclavitud y de toda esclavi
tud física o mental q u e se nos 
quiera imponer. 

Octavio Alberola S. 

Ese gracioso e interesante Bo
letín ha tenido la facultad de re
trotraerme a mi época de estu
diante, cuando un grupo de (¡avan
zados» confeccionábamos uno pa
recido para expresar nuestro cri
terio sobre la rancia enseñanza 1 

que soportábamos y la luminosa 
salida del sol de la cultura que de
seábamos. Porque, ansiosos de la 
verdad, se nos alimentaba con 
dogmas; anhelantes de luz, se nos 
cubría con sombras. Y nuestro pe
queño Boletín triunfó, como triun
fan las pequeñas semillas si son 
sembradas con amor y cuidadas 
con esmero, fe y entusiasmo. 

No os quepa duda que mi sin
cero entusiasmo no faltará para 
ese proyectil tan bien dirigido aí 
blanco de nuestras desgracias que 
es el obscurantismb' jy ¿a ígno 
rancia. 

Mucho más os escribiría noy, 
pero mi buena compañera esta 
enferma y necesita mis cuidados, 
pero entre cuidado y cuidado, sa
bré encontrar espacios sentimen
tales y atentos para la expresión 
de nuestros sentimientos que son 
infinitos y son eternos. 

La cuestión es demostrar que 
hemos de pensar siempre en la 
humanidad y aportar siempre pie
drecitas al inmenso monumento 
del Progreso. 

Recibid un abrazo de vuestro 
admirador y amigo, 

ALBERTO CARSI». 
* » # 

¿Qué hemos de añadir a. las pa
labras de nuestro infatigable 
Carsi? Nada, como no sea felici
tar a ios jóvenes que con tanto 
entusiasmo ofrecen el ejemplo de 
su voluntad inquebrantable y las 
enseñanzas de su diminuto bole
tín. 

¡Continuad por ese camino, jó
venes militantes! 

J. P. V. 

mo Quinet: «El arte griego, dice 
éste, nació de la Victoria. Su ma
yor expresión está ahí...» 

Parece ser que no. se percatan 
de lo que la belleza del pueblo ha 
podido aportar a la nobleza del 
Arte... Bien que la Victoria del 
pueblo griego sobre los Medas die
ra mayor expresión, al arte. Eso lo 
admitimos con Quinet. Pero, si el 
pueblo no hubiera estado prepa
rado para realizar su obra, ¿de 
qué les hubiera servido la victoria 
de una batalla? 

NQ se imagina que el genio del 
pueblo griego pueda ser producto 
del suelo y de los habitantes, sino 
que se le hace depender lQe un 
acontecimiento accidental, olvi
dando al pueblo, fuente de inspi
ración de los artistas, y a los ar
tistas, hijos del pueblo mismo, y 
dirigen su mirada a la. soldadesca. 

«La Iliada y la Odisea», .junta
mente con las fábulas de Esopo, 
recogidas en la cane, son la ex
presión viva de como opinamos. 

—Entonces, ¿Esopo. no ha exis
tido? 

—Aún vivimos enzarzados en 
esa creencia, a pesar de que la 
crítica de hoy, exigente, trabaja, 
busca, comprueba nombres, he
chos yfechas—que se contradicen 
formalmente con la otra novela 
de la historia—lo que denota, que 
Esono no ha existo nada, más que 
en la mente del pueblo griego, co
mo el Arlequín en la comedia ita
liana. 

Aristarco de Samotr&icia fué el 
que dió su forma definitiva a los 
peonías de Homero hasta, enton
ces cantados por los Aedas o Bar
dos. Sócrates fué el primero tam
bién en ocuparse de las fábulas 
de Esopo, pero lo hizo lentamen
te y tarde. (Se ocupó de ellas pre
so y en los días que precedieron 
a su" "Muerte). Y veinte siglos des
pués'el monje griego Máximo Pla
nudio les dió la forma con que las 
conocemos... Bajo el cristianismo, 
Planudio las pasa por el tamiz de 
la Iglesia, guardándose, muy bien 
de dárnoslas en el colorido ori
ginal. Así las hemos conocido, sa
brosas, aunque mutiladas. 

Esopo, pues, es como el perso
naje principal de esa antologaí de 
la picaresca griega, de consejos, 
refranes, anécdotas y epigramas 
debidas a la ingenuidad de aquel 
pueblo y que Planudio amoldó a 
la estrechez de la Iglesia y de ha
cérnoslas pasar como contraban
pero con las uñas cortadas y el 
sello puesto: «Esclavos—parece, de
cir Planudio—ser útiles al vues
tros amos y así lograréis libera
ros.» 

Luego, cada pueblo se ha encar
gado de añadir las suyas propias 
a las fábulas de Esopo, y éstas, 
al correr de los tiempos, como 
bola de nieve, han ido recogien
do de otros pueblos a su paso y 
dejando, a veces de las del suyo 
de origen, siendo éstas casi siem

pre diferentes, según pueblos o 
autores que las citan o transcri
ben con el único objeto de agra
dar. 

Y quizás que el pueblo griego 
quisiera, con sus decires, decir a 
sus filósofos, a;inos y señores, que 
en el pueblo había, hombres tan
to o más inteligentes que ellos 
mismos, condenados a sufrir la 
tiranía y esclavitud de. sus torpes 
señores, que si sabían algo se lo 
debían al pueblo mismo. Porque 
Esopo, en su historia., según Pla
nudio, feo y tartamudo, vendido 
por unos ochavos, va de amo en 
amo, como falsa moneda, pero 
sirviendo de consejero y sacándo
les de todos sus apuros. Es con
sejero de señores, de filósofos y 
reyes. Veamos dos de sus anécdo
tas. 

Cuando fué presentado a Tanto, 
el filósofo, a fin de ser vendido, 
en medio de otros dos esclavos, 
y que éstos decían saberlo todo, 
Esopo contestó, sonriendo, que él 
no sabía hacer nada puesto que 
los otros habían acaparado todo 
para ellos. Tanto encontró el de
cir expresivo y se quedó con él. 

Un. día de mercado, ya al ser
vicio 'de Tanto, queriendo éste ob
sequiar a sus amigos, encargó a 
Esopo comprar de lo mejor que 
hubiese en el mercado. «Yo te en
señaré—se dijo a sí mismo—a es
pecificar lo que deseas sin. expo
nerte a la. indiscreción de un es
clavo.» No comprándole nada más 
que lenguas que hizo aderezar de 
diferentes modos. Los convidados 
se cansaron pronto de ellas. «No 
te he encargado yo—dijo Tanto— 
comprar de lo mejor?» «Y qué 
hay de mejor que la lengua—re
puso Esopo—. Es el lazo de la vida 
social, la clave de las ciencias, el 
órgano de la verdad y de la ra
zón, con su auxilio se construyen 
las ciudades, se civiliza e instru
ye; con ella se persuade y se reina 
en las asambleas.» 

—Bien—contestó Tanto, figu
rándose que le iba a poner en un 
aprieto—: tráeme mañana de lo 
peor que haya». 

Al día siguiente, no hizo Esopo 
más que lenguas, diciendo «que la 
lengua era lo peor de las cosas: 
es la madre, de todas las discusio
nes y pleitos, el origen de las di
visiones y de las guerras, lo es ■ 
igualmente, del error y de la ca
lumnia. Por ella se destruyen las 
ciudades; es el órgano de a blas
femia y de la impiedad. 

—Sirvámonos de ella para, el 
bien, agrega Leone. 

—Veis por qyé la lengua es lo 
mejor... y lo peor. Pero, desde lue
go, esta lengua de ternera es ino
cente y os aseguro que estará ri
quísima—se interrumpió Leone. 

—¡Mes enfants, à table! 
(NQ hemos hablado del pueblo 

griego y hemos hablado de él. Co
sas mejores tiene. Otro día. conti
nuaremos). 

José Molina. 

(Continuación) 
En caso de duda, se puede suponer que el 

autor considera como anarquistas las doctri
nas que coinciden, en todos los puntos con su 
definición del anarquismo o con sus decla
raciones sobre el mismo; contrariamente no 
calificará de anarquistas las doctrinas que no 
reúnan las condiciones precitadas. 

Si los dos criterios señalados se contradi
cen es el primero el que debe prevalecer, pues 
cuando se define el anarquismo o bien, alre
dedor leí mismo se exprime alguna idea de 
forma que las doctrinas que no aparezcan 
como anarquistas según la propia definición, 
puedan no obstante aceptarse como tales, o 
en otras condiciones, si las doctrinas que se 
califican como anarquistas se presrntan co
mo no anarquistas, en ambos casos la con
fusión no puede ser más que el resultado da 
un error en el alcance de las definiciones. 
No se podrá, pues, formar ninguna opinión 
si no se discuten las doctrinas por separado. 

2.^Los criterios señalados nos permiten 
conocer cuál es el conjunto de doctrinas que 
comprenden las representaciones del anar
quismo más reconocidas entre los hombres 
que se ocupan del problema científicamente. 

Hemos visto, pues, primero: Las doctrinas 
sustentadas y defendidas por ciertas perso
nas son calificadas como anarquistas por ííi 
mayoría de hombres que se ocupan actual
mente de forma científica del anarquismo. Se
cundo: Para reconocer una doctrina como 
anarquista, hay que basarse en su relación 
con los problemas generales del Derecho, del 
Estado y de la Propiedad y no con las par
ticularidades especiales del Derecho, del Es
tado y de la Propiedad de una determinada 
legisla.ción o de un conjunto de legislaciones, 
La relación de las doctrinas anarquistas con 
otros problemas, tales la Religión, la Fami
lia, el Arte, no podrá ser decisiva en el juicio 
general, por encontrarse implícitamente com
prendidos en los tres primeramente enun
ciados. 

Entre las doctrinas consideradas anarquis
tas destacan siete que ocupan una plaza pre
ponderante. 

Son las de Gowdin, Proudhon, Stirner, Ba< 
kounine, Krópotkine, Tucker y Tolstoy. 

Todas ellas se califican como doctrinas li
bertarias de acuerdo a la gran mayoría de 
definiciones y de declaraciones científicas he
chas sobre el anarquismo. Todas presentan 
las propiedades comunes a las doctrinas ex
puestas en la mayoría de los libros y volúme
nes de divulgación, y estudio. A ninguna de 
ellas se le discute—por lo menos con argu
mentos serios—su calificación de anarquista. 

III.—EL OBJETIVO 

Según, lo descrito, nuestro trabajo presenta 
un doble objetivo, a saber: definir primero el 
género tal y como está determinado por lac 8 
propiedades comunes a las doctrinas consijp 
deradas como anarquistas por la mayoría de S 
hombres que se ocupan actualmente del anar fj 
quismo científicamente; segundo: definir las 
especies del género, que resulta del hecho, que 
algunas particularidades se combinan a las 
p'ropiedadcs comunes, 

1.—Ante todo, una noción debe presentar
nos el objeto de la forma más precisa y más 
clara posible. 

En las representaciones indefinidas, el ob
jeto no se presenta con todas sus propieda
des. En. el caso del oro, por ejemplo, no nos 
damos cuenta más que de algunas de ellas; 
se puede pensar en el color, la brillantez, la 
maleabilidad. Sin embargo, la noción genérica 
debe comprender lo más completamente po
sible todas las propiedades: brillantez, ma
leabilidad, dureza, solubilidad, fusibilidad, pe. 
so específico, peso atómico, etc. 

Igualmente, en. las representaciones inde
finidas, el objeto no se presenta con toda 
claridad. Sirviéndonos del mismo ejemplo, en 
las del oro se comprenden aún otros carac
teres que no son propiedades intrínsecas del 
metal. Dichos caracteres pueden, comprender 
el valor momentáneo del oro; referirse a un 
objeto fabricado con él, a una pieza de mo
neda determinada. Es necesario, pues, despo
jar el oro de toda adición extraña. 

Nuestro, trabajo, tiene por objetivo presen
tar lo más claramente posible y de la forma 
más precisa, lo mismo, la.s propiedades comu
nes de las doctrinas consideradas como, anar
quistas por la mayoría de los hombres que 
se ocupan del anarquismo científicamente, 
que las particularidades de esas mismas doc
trinas. 

2.—Hace falta, además, para que una no
ción esté bien definida, que el objeto pueda 
acoplarse lo mejor posible al conjunto de 
nuestros conocimientos, es decir, a un. siste
ma de género, y de especie que. los compren
da en su totalidad. 

En nuestras representaciones el objeto no 
se encuentra colocado en el conjunto de nues
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tros conocimientos sino solamente en una 
clase que se escoge arbitrariamente según 
una u otra propiedad del objeto.. Se puede 
representar el oro, como perteneciente a una 
clase de objetos amarillos, maleables, etc., pe
ro, la noción, de.1 oro debe, comprender un sis
tema de géneros y especies que abarquen la 
totalidad de nuestros conocimientos: debe 
clasificarlo entre los metales. 

El objetivo de. nuestro trabajo es de incor
porar al conjunto de nuestros conocimientos, 
tanto las propiedades comunes de las doctri
nas consideradas como anarquistas por la 
mayoría de los hombres que se ocupan del 
anarquismo científicamente, como las parti
cularidades, inherentes a esas mismas doctri
nas. 

IV.—EL CAMINO 

Según lo antedicho, el camino a seguir en 
la búsqueda del punto de partida compren
derá tres partes. En primer lugar habrá que 
definir el Derecho, el Estado y la Propiedad, 
y seguidamente se tendrá que examinar lo 
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às sobre los deportes 
En todos los países civilizados 

del mundo y principalmente en 
Europa, el mercantilismo dei de
porte esta, en más Q menos esca
la, subvencionado y estimulado, 
entre la juventud, por los Gobier
nos, llámense demócratas, monár
quicos o fascistas. ¿Por qué? Sen
cillamente, porque a los Estados 
les interesa, para ir subsistiendo, 
divulgar los deportes burgueses, 
entre los jóvenes, distrayéndolos 
asi de otros problemas, animán
doles a ser ases... (?), convirtiendo 
el noble deporte en un indigno co
mercio, a la vez que crean una 
mentalidad juvenil disciplinada, 
para defender los intereses esta
tales. 

Para crea^r esas mentes deplo
rables, el capitalismo y el Estado 
emplean enormes cantidades de 
dinero, alejando a la juventud de 
los centros culturales, donde po
drían capacitarse. 

No olvidemos que Hitler y Mus
solini derrocharon muchos millo
nes en domesticar y fanatizar a 
las juventudes de Alemania e Ita
lia mediante la nefasta propagan
da oficial de los deportes, el mili
tarismo y patriotismo, pero sobre 
todo los deportes pagados o re
compensados, para tener juventu
des autómatas, manteniéndolas en 
ln ignorancia social y poder mejor 
explotarlas en el trabajo y enga
ñarlas en la guerra. 

Ya conocemos todos el resultado 
catastrófico de esa.s juventudes de 
fuertes piernas y de cerebro hue
co, del régimen fascista. Ahora en 
España ocurre lo mismo: mientras 
el tirano Franco y su falange in
humana tienen s,^ pueblo en la 
esclavitud y en la miseria por el 
terror y niega el dinero pa.ra la 
instrucción pública., concede varios 
millones anuales destinados a. los 
deportes; inculcando los mismos 
métodos, á ios jóvenes, que sus 
«maestros» citados, con'eV mismo 
plan sanguinario. 

En una carta familiar que he 
recibido estos días de España, me 
dicen mis hermanas, entre otras 
cosas: «De aquí nada extraordina
rio. La juventud está entretenida 
con lo.s deportes...» Y esto lo con
firman dos periódicos franquis
tas de 5 de mayo, que me ha 
dado un vasco huido de España. 
Se trata de «Unidad» y «La Voz 

de España», de San Sebastián, 
Sus principales reportajes y cró

nicas son dedicadas a los depor
tes, empleando dos páginas para 
explicar con todos los detalles el 
accidente de avión que costó la 
vida de todo el equipo de fútbol 
de Turin, calificándolos de márti
res del deporte y del deber pa
triótico. 

Además, en dichos periódicos se 
invita a todos los jóvenes a cele
brar una misa para rogar por la 
paz de los muertos y honqrar a 
los mismos. 

Ep efecto, todo eso no sirve más 
que para atrofiar e intoxicar a la 
juventud con esos falsos deportes. 
Ese es el fin perseguido. 

Dando una ojeada a los grandes 
países que se pretenden civiliza
dos, como por ejemplo Inglaterra 
y EE. UU., la juventud que posee 
cierta instrucción, está igual o 
más ocupada con los deportes y, 
salvo raras excepciones, está in
capacitada en çlos problemas so
ciales y educación revolucionaria. 
La juventud de esos países cono
ce todas las «vedettes» del depor

DONATIVO: 
 «c » 

Correspondientes a! mes de 
mayo: 

F.L. de Arles sur lech, 885; 
X.x:, de Toulouse, 300; F.L. de 
Montpellier, 3.000; F.L. de Lyon, 
3.UÜV« Faianell «JarDü, de Arr 
gentat, aou; Francisco García, 
de Casablanca (en sellos de Co
rreos), ¡¿40,50; F.L. de Aimes, 
producto de una rifa, 1.3c o 
flancos. 

De Administración 
Giros recibidos en la semana' 

correspondiente al 30549 y 4649: 
Ramos, de Mehun^surYevre, 

150; Expósito, de Agde, 1.296; Gó
mez, de Bagneres de Bigorre, 1.400; 
Sola, de Riumon.t, 336; F.L. de Me
lun, 144; Molina, de Montelimar, 
300; Cuartielles, de S.Astier, 177; 
Estevez, de Villeurbanne, 3.620; 
Mompeau, de Marseille, 5.76Ü; 
Llop, de Angouleme, 300; Regales, 
de Gand, 600; : Villa, de Caunes, 
96; García, de Varilhes, 380; Serra
te, de Bazoches, 192; Peñalba, de 
Guegnon, 150; Guillén, de Grau
lhet, 1.042; Molinas, de Couiza, 70D; 
Maylin, de La Grand Combe, 345; 
Farnández, de Fumel, 1.620. 

Gómez, de Cuirdin, 336; Nava
rro, de Villeneuve Le Guyard, 864; 
Obac, de Trimouns, 300; Baños, 
de Montpellier, 1.440; Alonso, de 
Montbeliar. 240; Fernández, de 
Gandrin, 300;.Pa.sanau, de Boisset, 
600; De Haro, de Langon, 720; Pas
tor, de StUrbain, 150; Aguilar, de 
Pierrefitte, 849; Gracia, de StAn
dré de Cubzac, 650; Fernández, de 
Champclauson, 300; Mateu, de Lu
zech. 460; Latorre. de La Conille
rie. 494; Ibáñez. de Banyuls, 345: 
López, de Verfeil, 528; Vega, dé 
Le Creusot, 1.000. 

Total francos, 28.184. 

Josús Gómez, de Guirdin.—Con 
el giro de 336 francos, como pago 
de los números 165 al 192 que no3 
envías, quedan aún por liquidar 
los ejemplares comprendidos en
tre los números 145 al 164, o sean 
veinte. 

F. Maylin, de La Grand Com
be.—Faltan por liquidar los nú
meros 190 y 191, de los que no ha
céis mención en vuestro último 
giro. 

te porque van a verlos y cotizar
los.. También saben quiénes son 
todos las «grandes» políticos del 
mundo porque ven sus fotografías 
en todas partes, pero desconocen 
por completo quiénes fueron los 
verdaderos grandes hombres libre
pensadores como Bakunin, Kro
potkin, E. Reclús, S. Faure, Dar
win, Gori, Malatesta, Ferrer Guar
dia, A. Lorenzo, etc., y las obras 
de esos bienhechores de la huma
nidad. 

Es lamentable ver a esas juven
tudes (en su mayoría hijos de obre
ros) ilusionados con el ueporte 
burgués, escatima^ por ejemplo 
300 francos en un buen libro, y 
malgastando con. frecuencia mil 
francos para ir a ver estrellarse 
a puñetazos dos campeones de 
boxeo. 

La juventud, por su edad, por 
su temperamento inquieto, por su 
vigor e ímpetu impulsivo, es la 
clase social más interesante para 
defender una causa, sobre todo 
en esta era de fuerza, pues ya sa
bemos que en régimen estatal y 
capitalista, no im'pera la fuerza 
de la razón—como quisiéramos 
nosotros—sino la razón, de la fuer
za. Por eso «cultiva» el Estado en 
ese sentido borreguil a ïa Juven
tud, para defender sus intereses 
creado, en detrimento de la pro
pia juventud y de la humanidad. 

Y lo que. practicaron, con los 
deportes paga.dos, los Estados fas
cistas, lo hacen igual los gobiernos 
llamados democráticos, porque 
tienen la experiencia de que te
niendo las juventudes fanatizadas 
con los deportes, sin educación so
cial, el día que a.l Estado le inte
rese movilizarlos para la guerra, 
le bastará con un golpe de telé
fono para reunirlos a todos como 
a un solo hombre, con. más rapi
dez que un pastor reúne a su re
baño de carneros. 

Es cierto que la juventud es in
quieta, pero falta, de experiencia; 
es moldeable como la masa o la 
cera. Esto lo sabe bien, el capita
lismo y juega su papel en defen
sa de sus privilegios. 

Nuestro deber es intensificar la 
propaganda libertaria, tratando 
de convencer a los jóvenes para' 
que practiquen ellos mismos el 
deporte racional y saludable como 
la cultura física. Persuadirles con. 
ejemplos, haciéndoles comprender 
que son víctimas del sistema co
rruptor burgués y estatal, procu
rando en lo posible transformar 
su mentalidad deformada en men
talidad sana y consciente. 

Si de veras queremos transfor
mar a la sociedad cuanto poda
mos moral y materialmente, para 
conquistar a la juventud, que es 
la que puede jugar un rol deter
minante y decisivo en el futuro. 

De la^ juventud depende, en gran 
parte, el porvenir de la humani
dad. No la abandonemos en los 
brazos del enemigo. Sepamos to
dos IQS libertarios, atraer a los 
jóvenes con nosotros. 

Helios Buil. 

PLSHOS G ERA ROO! COS 
Hace algún tiempo, con motivo 

de un desastre de aviación, ocurri
do en el Palomar, Argentina, al 
quemarse un aparato de la avia
ción militar «que tiene por capi
tán a Perón», en los telegramas 
de cierta prensa, circulados por 
agencia de campanillas, pudo leer
se: «Entre las víctimas no figuran 
personas de importancia». 

Con semejante delimitación de 
categorías, clases y jerarquías, se 
establece, una. vez más, la situa
ción de ca.stas que tanto conviene; 
a gobernantes a fin de no hacer 
confusiones y situar a los gober
nados como carnaza, y más en el 
caso de referencia en que los ocu
pantes del avión militar y, por 
tanto, las víctimas, unas veinte, 
eran conscriptos, es decir, del re
baño servil y servidor que apoya 
a los gobiernos, tanto de «facto» 
como de «demo.», con io que las 
instituciones se mantienen y sal
van. 

Y la masa, el populacho, la ma
jada, el rebaño, eso que vota y sos
tiene a ' los «superiores», debe 
aguantar esa constatación de una 
poca importancia, la suya, tanto 
para, participar en las aventuras, 
como para soportar los desenga
ños. 

Es lo que la categoría y pres
tancia a los regímenes que nos 
guían les da fuerza; es lo que de

que las doctrinas anarquistas dicen del De
recho, el Estado y ía Propiedad. Finalmente 
—después de haber rectificado algunos erro
res—sólo nos faltará definir el anarquismo y 
sus géneros. 

1.—Se trata en principio de definir el De
recho, el Estado y la Propiedad en su signi
ficado general y no circunscribiéndolos a lo 
que representan en. una determinada legis
lación o conjunto de legislaciones. 

Las materias sobre las cuales se pronun
cian las doctrinas a estudiar en sus propie
dades comunes y en sus particularidades, son: 
el Derecho, el Estado y la Propiedad en un 
sentido amplio y generalizado. 

Previamente a precisar toda declaración 
sobre un objeto, o incluso buscar las propie
dades comunes y las particularidades de las 
declaraciones para incorporarlas al conjunto 
de nuestros conocimientos, hay que definir el 
objeto. El primer trabajo a realizar, será pues, 
buscar las definiciones del Derecho, del Es

tado y de la Propiedad. (Capítulo II). 

2. Seguidamente, debemos examinar lo que 
con relación al Derecho, al Estado y a la 
Propiedad, establecen las doctrinas anarquis
tas, es decir, las consideradas como tales y 
las que presentan, con ellas propiedades co
munes. 

Para llegar una definición del anarquismo, 
hay que precisar previamente lo que. las di
ferentes doctrinas anarquistas dicen, al res
pecto. Para la definición de los géneros del 
anarquismo hace falta establecer con preci
sión lo que. dicen todas las doctrinas que 
tienen las propiedades comunes con las con
sideradas como anarquistas. 

Se trata, pues, de sacar de cada uno de esas 
doctrinas, las respuestas contenidas sobre el 
Derecho, el Estado y la Propiedad, pero ante 

S.I.Á. de Ángouléime 
Organiza para el domingo CTa 

19, a las tres de la Taroe, en el 
Teatro Municipal, un gran festi
val con el concurso del grupo ar
tístico ((Renacimiento», el cual 
pondrá en escena el drama de 
J. Dicenta (¡Juan José». Además, 
un conocido cantador de jotas nos 
deleitará con su selecto reperto
rio. 

Todois les españoles amantes del 
arte y la solidaridad. Quedan in
vitados al acto.—El secretario. 
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C. N. T. de Toulouse 
La Federación Local de Toulou

se se congratula de transmitir e' 
ofrecimiento desinteresado hecho 
por los compañeros J. Katalia y 
Francisco Ruíz para capacitación 
de los compañeros amantes de 'a 
Cultura. 

i 
Ixuesiro compañero J. Batalla 

dará cursos de Solfeo, teersa mu
sical y dictado, taquigrafía espa
ñola sistema Martí reformado. 

Kuestro compañero Francisco 
Ruíz, Aritmética y Geometría. 

Se ruega a todos los compañe
ros que deseen asistir a las clases 
enunciadas se entrevisten con el 
Secretariado de la Federación Lo
cal, Secretaría de Cultura y Pro
paganda. 

Por la F.L. de Toulouse.—El se
cretario. 

todo, conviene saber cuál es la. base del siste
ma y preguntarse, cuáles son las ideas erm
ucuta con rmaoiuii a ia realización. 

Siendo imposible presentar en este tía
bajo todas las doctrinas consideradas como 
anarquistas y menos aún, todas las doctrinas 
anarquistas, nos limitaremos al estudio de 
siete de las más corrientes. (Capítulo ni a IX;. 

_ Las doctrinas estudiadas serán presenta
das en sus textos originales y siguiendo para, 
todas el mismo esquema. La primera, medida 
nos evitará imputar a ninguno de los teóri
cos, ideas que no sean las suyas propias y la 
segunda, la confusión que resultaría de la 
justa posición de series de ideas incompati
bles. 

Hemos procurado encontrar en cada uno 
de los autores reputados como, anarquistas, 
respuestas claras a cuestiones bien precisas. 
Para ello, en infinidad de casos, hemos te
nido que recoger de sus obras fragmentos 
minúsculos de sus declaraciones. Analizarlas 
profundamente ante la constatación de con
tradicciones a fin de poder establecer una 
conclusión y adaptarlas cuando no estaban 
explicadas en el lenguaje 'corriente en uso. 

Realizado este trabajo, Tolstoy, con sus 
edificios de severa lógica; Bakounine, con sus 
ideas confusas Stirner, complaciéndose en. sus 
sutilidades; Krópotkine, radiante de amor 
universal, todos se presentarán sin altera
ción ninguna., en la más estricta originali
dad, y a pesar de todo, comparables. 

3.—Finalmente—después de rectificar algu
nos errores bastante frecuentes—podemos de
finir el anarquismo y sus géneros. 

Para ello, tendremos que desechar de nues
tros conocimientos los errores principales so
bre el anarquismo, en el momento en que 
profundicemos en. su conocimiento. 

Seguidamente, examinaremos todo lo que 
de común exista en las doctrinas anarquistas 
y cuáles son sus particularidades y, finalmen
te, incorporaremos los resultados al conjun
to de nuestros conocimiento. Sólo asi, hare
mos definido el anarquismo y sus géneros. 
(Capítulo XI). 

CAPITULO SEGUNDO 

Derecho, Estado, Propiedad 
I.—GENERALIDADES 

Se trata de definir; el Derecho, el Estado y 
la Propiedad en sentido general, en ellos mis
mos, y no en el Derecho, el Estado y la Pro
piedad característicos a un determinado or
den conjunto de órdenes jurídicos. La defini
ción debe establecer las nociones pertenecien
tes a la jurisprudencia general y no a una 
jurisprudencia especial. 

1.—Las nociones del Derecho, el Estado y 
la Propiedad, pueden concebirse, de diferentes 
maneras. 

En primer lugar, se pueden comprender co
mo nociones pertenecientes a la ciencia de 
un orden jurídico particular. En ese. caso, las 
nociones comprenderán, los signos caracte
rísticos que proporciona la materia de un 
orden jurídico particular. De. ahí su califi
cación de nociones pertenecientes a la cien
cia del mencionado orden. Se define como 
ciencia de un orden jurídico particular, la 
parte de la ciencia del Derecha que se. ocupa 
exclusivamente de las normas correspondien
tes a dicho orden. 

Las nociones de Derecho, Estado y Propie
dad, pertenecientes a la ciencia de un orden 
jurídiCQ particular, se distinguen de las no
ciones correspondientes que se refieren a las 
ciencias de otros órdenes jurídicos, por el 
signo característico que representan de las 
nociones que se aplican a normas pertene
cientes al orden jurídico especial. Del signo 
característico, se pueden deducir todos los 
que resultan de las particularidades de orden 
jurídico de que se trate, con relación a los 
otros órdenes. 

Así, por ejemplo, las diferencias existen
tes entre las nociones de Propiedad, en el 
Derecho actual del Imperio Alemán, en e] 
de la República Francesa, y en el de la Mo
narquía inglesa, provienen de que dichas no
ciones se refieren a normas que pertenecen 
a tres órdenes jurídicos diferentes sobre la 
Propiedad. Continuará). 

UISMO 

manda ia organización económi
ca, cuiJituiiSijU y. enea que tan te-
iiz y coiuento nace a todos ios 
moríales que la disfrutamos. 

Y en este ca.so, la historia se 
ha repetido, lo que demuestra que 
las directrices de casta y ciase, 
son tan vivas y poderosas como 
lo fueron en el siglo pasado, con
siderando para muchos, como up 
siglo de irrisión y ludibrio para la 
humanidad. 

Nada hemos ganado a través 
del tiempo y las distancias, con 
lo que se justifica que no cambien 
tácticas ni espíritu, todo lo que 
supervive y seguirá, tanto en re
públicas como, en democracias, en 
imperialismos como en totalitaris
mos, si un cambio total no ío ter
mina a las buenas o a las malas, 
lo que en las manos de los des
preciados está por ser el número 
y, además, el sostén creador de 
todo lo que vibra, produce y per
dura. 

Erase en el fin del siglo. 
Hubo un choque de trenes, cer

ca de Barcelona, entre uno de 
carga y otro, de pasajeros. 

Las víctimas llegaron a un cen
tenar, si no nos traiciona la me
moria, y pudimos leer en los dia
rios «La Vanguardia» y «Las No
ticias» de la capital catalana, ór
ganos ambos de las «clases diri
gentes, de orden y moderadas», el 
colofón de la noticia del choque, 
concebido así: «Afortunadamente, 
todos los coches del tren de pa
sajeros, era n¡ de tercera», y la 
Compañía del Norte, que era la 
causante del accidente, quedó tan 
campante y libre de cargos y com
promisos, por eso, por ser de ter
cera las victimas, es decir, «poí
no ser de importancia», como en 
el caso del avión re íerido. 

Ha transcurrido medio siglo, y 
los valores humanos son iguales, 
las categorías de estimación tam
bién, la jerarquía, funcional, lo 
mismo, ya que no se tiene en con
sideración para nada el sacrificio 
de seres, sino aquello que les da 
prestancia verbal y aristocrática 
dentro del sector de una bien de
limitada casta dirigente y de po
der financiero. 

Los materiales, las cosas, lo que 
se construye, es lo que vale, 1Q qut 
puede apreciarse en dinero... 

Lo demás, el material humano, 
siendo de tercera, carece de im
portancia. 

Y ese material humano desva
lorizado por abundante, es, preci
samente, lo que más debería va
lorizarse porque es, como decimos, 
el creador, el vital... 

Pero como en virtud de esa mag
nífica organización, económica se 
le anestesia con toda suerte de 
nigromancias que suponen «dis
frutes» del vivir, y el masacote se 
lo cree, de ahí que, para lastre sin 
valor aun sirve. 

Y en tanto carezca d e 1 gesto 
que le dé categoría y valer, echan
do por la borda a todo lo figu
rante, holga.zán, parasitario y em
bustero, tendrá que seguir como 
cosa despreciable por carecer de 
jerarquía social. 

A conquistarla, pues, con múscu
lo y cerebro, tan sólo, sea para que 
los escribas que tiene a su servi
cio el capitalismo, no lo manci
llen como venimos viendo. 

i Proletarios del mundo, unios! 
¡Uno para todos! ¡Todos para 

uno! 
Mientras no. pongamos en ac

ción estas divisas, seremos carne 
de tercera. 

Es lo mismo que. carne de mata
dero y de fruición para los amos. 

Antonio Roca. 
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Cíermont-Ferrand 
Por la presente nota ponemos 

en conocimiento de todos los com
pañeros que, por malversación de 
fondos y conducta inmoral, ha si
do expulsado el ex compañero 
José López Fernández. 

Lo cual notificamos a todas las 
FF. LL. de las Juventudes Liber
tarias en el exilio y Comités loca
les del M.L.E., para que no den 
cabida al tal López Fernández 
que, además de las faltas mencio
nadas, ha abusado de la confianza 
de los compañeros.—Por la Fede
ración Local, el secretario. 
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Tira en Grcnd-Combe 
Las Juventudes Libertarias de 

la Grand Combe invitan a todos 
los compañeros del departamento 
del Gard y a cuantos de otros de
partamentos deseen, acudirá a la 
jira que tendrá lugar en el men
cionado departamento el próximo 
domingo día 19 de junio y en la 
que un compañero da.rá una char
la. ¡Compañeros: acudid a la jira! 

tinHHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiisriiiiiii!i»t 
DirecteurGérant : 

VICENTE JOSEPH 
Imprimerie da Sud-Ouest 
6, RUE Ste-URSULE 

lo inimitable 
Hay en el hombreen éste, que 

es particular de la enorme masa 
ñamada «pueblo», muchos y fun
damentales defectos. 

Unos, resabios de atavismos, 
otros consecuencia de sus anti
humanas relaciones sociales, otros 
que fortifican la actual educación 
tendenciosa y por último los que 
él se forma, a pesar de tener su 
responsabilidad en todos sus de
fectos. 

Pero si hay en él fallas, hay 
también susceptible de perfección. 

No dudamos que el catolicismo, 
el buda/ismo, como otras religio
nes, son culpables directos de que 
en los hogares no reine la armo
nía, el mutuo entendimiento y li
bertad para la autoeducación, pe
ro sí el autoritarismo paterno. 

Como sabemos que ese egoísmo 
tan interesado como ególatra de 
que hace gala hoy el hombre, tie
ne su origen en la forma de ex
plotación económica y política 
que tienen las relaciones con sus 
semejantes. 

Como no ignoramos que la xe
nofobia que tanto daña la existen
cia presente y futura de los pue
blos, persiste gracias a là intui
ción marcadamente nacionalista 
y de sumisión al fetiche patria, 
que se le inculca al habitante de 
cualquier región de la tierra. 

Y no es menos cierto, que como 
consecuencia de esto el hombre se 
hace costumbrista, servil, cobar' 
de, ante la libertad que podría 
disfrutar y no disfruta; hipócrita 
y vanidoso, irresponsable, atrofia 
su razonamiento por no ejerci
tarlo . 

Por lógica esta sociedad regida 
y estructurada p o r el sencillo 
principio del dominio de los mu
chos por los pocos, no puede ofre
cer ninguna vista panorámica, ni 
resultado positivo a las necesida
des de los seres humanos, sino 
algo inimitable por todo el que se
pa, comprender lo grotesco. 

Lo grotesco de la guerra donde 
se asesinan a más de 50 millones 
de padres... madrés... hijos... 20 
millones de sonrisas, de vidas. 

Lo grotesco de la ciencia al ser
vicio de la guerra: de las guerras 
entre masas de seres, para, defen
der ambiciones de dominio y unos 
puñados de monedas, que no son 
ni suyas, ni nada le representan. 

Lo grotesco del silbido da las 
balas y las bombas que dice: «me 
hizo el hombre y 1 Q destruyo». 

Lo grotesco de una fábrica don
de cinco mil obreros producen a 
beneficio de diez patrones, en lu
gar de producir todos para todos. 

De que los medios de producción 
y distribución estén en manos de 
unos pocos y no de la sociedad. 

Lo. grotesco de que un hombre 
domine a otro hombre. 

Lo grotesco de las maquinarias 
en agonía, de las repúblicas «de
mocráticas» donde existe la «li
bertad» de los negros, de los ju
díos y de morirse de hambre si 
uno no se entrega en manos del 
explotador; de las repúblicas «so
cialistas», hoy de moda, que pre
gonan la «libertad», previo perío
do «puño de hierro», para elimi
nar en la. Siberia o educar en el 
trabajo forzado, al que no desea 
enrojecerse y creer en los bigotes 
del «padrecito». 

ÍJO grotesco, en fin, de la dege
neración uei arte; y de toda ia 
vida misma del hombre. 

Si el anarquismo es temido por 
los privilegiados burgueses, buró
cratas, militares, religiosos y po
líticos de todo color, es por com
prender lo grotesco, porque, aspi
ra una sociedad libre donde los 
hombres todos, tengan los mismos 
derechos. 

Porque cree que en ningún mo
mento debe ser la libertad del 
hombre irrenunciable, es siempre 
el único baluarte, hacia, donde se 
dirige el que sabe que los seres 
poseen facilidades para el mutuo 
entendimiento, para trabajar, es
tudiar, vivir en apoyo mutuo, el 
que sintiéndose humano sabe que 
en. cualquier individuo puede bro
tar el amor, el que sabe que si se 
es malo también se puede ser 
bueno. 

La ética anarquista, dice: que 
del respeto a la libertad indivi
dual, nacen todas las fuentes crea
doras de las distintas manifesta
ciones de la vida porque nace la 
personalidad del hombre. 

El anarquismo cree necesaria la 
reacción del hombre de la masa, 
su voluntad de ser libre, de vivir 
y sentir un comunismoanárquico 
nacido de abajo, de todo el pue
blo, para llegar a una Revolución, 
transformadora de los cimientos 
básicos de la sociedad. 

Comprendiendo que ésta es la 
única ruta a la felicidad humana, 
actúa y predica de acuerdo a los 
principios de sus nobles ideales. 

IP U Ni T <0> § 
Los detractores de nuestro idea

rio, cuando comentan o hacen dis
quisiciones sobre la igualdad que 
sustentamos y pregonamos como 
sumo Bien para todos, dicen tan
tas insensateces, tanta cantidad 
de absurdos hasta llegar a ia ri
diculez, por no decir a la infamia. 

Nos hacen aparecer ante quie
nes nos ignoran, por intereses ve
nales, como los cercenadores de 
todo cuanto significa variedad en 
la vida íntima, la convulsión que 
el mundo interior que cada cual 
siente y palpita. Como si nosotros, 
al hablar de igualdad, quisiéra
mos una unanimiñad sacada5 a 
molde, u oficiar de Procustos y 
acostar a .ésta en el trágico lecho, 
para mutilar a unos y estirar a 
otros. 

Nuestro planteo que hacemos a 
diario del concepto de la igualdad 
es claro, casi elemental, para que 
se nos comprenda, para que en el 
Sentir pe esta gran ^aspiración 
aparezcamos absurdos, tiránicos, 
constructores de lo ridículo, de lo 
s t meti io, extorsionado. 

Nunca se nos cruzó por la men
te dar ía misma ración de pan a 
todos, las mismas sensaciones de 
los hechos que se producen, el 
mismo movimiento. Eso es propio 
de cuartel, de cárcel o de esta ab *| 
yecta vida ciudadana en la que 
se nos asigna eff mïsmo salario, 
las mismas horas de labor, idén
tica disciplina por el que manda 
y obliga. 

Esta chata y asfixiante condi
ción de igualdad es la que pre
tende que vivamos este chato mun
do burgués; vida de convento uni
forme, de triste monocromia. Eo 
nuestro está inspirado en lo su
blime, donde el hombre se remon
ta en amplia magnitud en su con
dición de unidad pensante y ac
tiva, en rica policromía, en vo< 
luntaria y sana relación con el 
mundo. 

Somos los que hacemos hogue
ras con los moldes, y raceros que 
moldean, miden y pesan. 

Sin coerción ni contralor mer
cantil, queremos el trabajo libera
do, con sentido humano, en mu
tuo respeto, todos (porque el pa
rasitismo en nuestra cuenta no 
entra) han de llevar su grano de 
arena en voluntaria solidaridad al 
concierto social. Así, como iodos 
concurren a producir (descontan
do los no aptos) todos gozarán de 

los frutos que cada cual necesita. 
Creando r'l^ponsabiuuaa, uon

de todos tendrán ínteres por el 
bien común, evitando el despilfa
rro, consecuencia del desoraen, 
que también nos acnacan. 

Todos nuestros actos son orien
tados por la razón lógica, Uonde 
no tiene cabida la violencia coer
citiva que perturbe la integral en
tidad ente, y tener consecuencias 
funestas para la sociedad. 

En cuanto al sentir y pensar en 
una organización libre, tal cual la 
ideamos los anarquistas, e);o no 
será problema que nos inquiete y 
perturbe. Todos sacarán las con
clusiones que quieran de su ob
servación y estudio, pero aclaran
do una cosa y esto es fundamen
tal, que la riqueza que se va ad
quiriendo para el conocimiento de 
todo orden, será para sí o para 
ponerla al servicio de la comuni
dad. Lo que en nosotros será una 
eterna reprobación, y la combati
mos con toda ía' fuerza que nos 
da la sangre, es el intento de ha
cer resurgir el criminal principio 
de autoridad. 

X. J. Z. 

Jiro a Áuterive 
La F. L. de 'la F.I.J.L. de Tou

louse, invita a todos los compa
ñeros de la región a la jira que 
tendrá lugar a Auterive, ei día 19 
de junio. 

La salida será del local de Cours 
Dillon, a las 6,45 horas y a las 
8,30. 

Se espera la máxima asistencia 
y puntualidad. 

Por la F.L.—El secretario de 
Propaganda. 
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Comisión de Ayudo 
o los Antifascistas 
de Bulgaria 

Para todo cuanto se refiera a 
ediciones de esta Comisión, ios 
organismos de habla española de
ben dirigirse a Valerio Mas, St
Matîn d'Oydes (Ariège). 

C.C.P. 139.791. Toulouse. 



i .D.I.C 

EL MIT€ DEMOCRATICO 

Bajo la* estrella* 
Vivía solo. Bajo las estrellas, 

como todos los hombres. Las mi
raba con más atención, que la ma
yoría de ellos. Pensaba, que SÍ exis
tía alguna verdad aceptable para 
todos los hombres, debía encon
trarse allí, por encima, de nuestras 
cabezas. Por eso miraba hacia 
arriba. Se sabía de. memoria la 
situación de todos los puntitos 
luminosos de aquel pedazo de fir
mamento que había contemplado 
desde niño. Los que lucían con 
más intensidad, los más apagados, 
los de reflejos intermitentes. Lee 
había puesto nombres a todos. 
Nombres propios que no corres
pondían a los que les daban otros 
hombres. Los sabios. Sentía ho
rror de esos substantivos cuya 
pronunciación va encadenada a 
una serie de consideraciones cien
tíficas y matemáticas. Le compla

hombre que estaba dibujando un 
árbol. Cotejó el dibujo con el mo
delo y se sintió feliz. Había encon
trado un hombre como él. Un 
hompre que miraba 1 o s objetos 
con los ojos del cuerpo. Un hom
bre que miraba un árbol y se re
creaba en copiar sobre una tela 
sus formas, sus colores. Gu verdad 
simple. Pensó que podía hablarle 
porque le comprendería. Pensó 
que ya no estaba solo. Que podría 
dejar de mirar hacia las estrellas, 
porque la verdad de los puntitos 
luminosos se había dignado bajar 
al mundo, de los hombres, después 
de tan prolongado exilio. Lo que 
dijo el hombre que dibujaba un 
árbol le hizo comprender su error. 
«Es un dibujo sin importancia. 
Estoy únicamente ejercitándome 
la mano. Yo también busco la ver^ 
da.d. Mira.» 

cía el que al pronunciar uno de 
esos nombres que él les había da
do, mientras los miraba sin mas 
ojos que los de su cuerpo, el soni
do de las sílabas no le sugiriera 
otra idea que la del puntito lu
minoso. No precisaba saber si era 
sol o satélite para diferenciarlos. 
Todos tenían sus características 
propias, que él había ido descu
briendo a fuerza de contemplar
los. No existía modo de confun
dirlos. Si hubiera sido posible me
terlos todos en un bombo y revol
verlos como bolitas de una lote
ría, él hubiera podido pronunciar 
sus nombres, los que él les había 
puesto, a medida que salieran por 
el orificio, sin temor a equivo
carse. 

Si existía alguna verdad tenía 
que ser esa. La de esas bujías eter
namente encendidas en una pal
matoria inmensa e indefinible. La 
de esa.s lentejuelas que miraban 
burlonas el afán de los hombres 
por apedrearlas. Munición de teo
rías. ¡Estaban tan alta.sT El hom
bre no las alcanzaría nunca. Por 
eso seguirían conteniendo la ver
dad, la verdad simple, la única. 

Hubo un tiempo en que la Tie
rra fué también. ,un punto lumi
noso de verdad simple. Demasia
do s:mple para el hombre, que no 
concibe la verdad sin complica
ciones. El hombre complicó la ver
dad de su mundo. Ia Tierra ya 
no era ¡solamente la. Tierra. Se 
había convertido m un astro que 
gira a.lrededor deT sol, de. forma 
esferoide, achatada por los polos, 
dividido en paralelos y meridia
nos, etc., etc. Y los objetos que 
contenía habían dejado de ser 
simples objetos para convertirse 
en minerales, vegetales Q anima
les. Y éstos, a su vez, en cuerpos 
inertes o vivos, en. granito, piza
rra, tubérculo, vertebrado, anfi
bio... Los hombres habían hecKo 
de la Tierra una verdad muy com
plicada. Demasiado complicada 
para que pudiesen entenderla 
ellos mismos. Y ese camino, se ha
bía emprendido con el firme pro
pósito de dar al hombre una base 
más firme que la fe. Toda esa re
tahila de nombres tenia que ex
plicar todos los misterios de todas 
las trinidades habidas y por ha
ber. Porque el hombre opinó, acer
tadamente, que la verdad sólo po
día ser un punto luminoso y no 
un triángulo. Y ahora los hom
bres creían. Creían en un sin fin 
de multiedros, incomprensibles en 
su mayor parte para todos. Y 
creían con fe. Con . una fe que lo 
más incomprensible exigía más 
sólida. Con una fe mayor, porque 
el rayo, el huracán y el diluvio, 
habían tomado forma de chispa
zos, explosiones y engranajes en 
movimiento, que el hombre con
trolaba con la mano y catalogaba., 
si no comprendía, con el cerebro. 

Miraba hacia arriba. Hacia las 
estrellas. Hubiera deseado poder 
mirar un árbol viendo tan solo 
un árbol. Recrearse en las silue
tas de sus ramas, en el verde de 
sus hojas, en el blanco de sus flo
res sin ver ni sentir más que eso: 
formas, colores y perfumes sim
ples. Sin. pensar. Sin que matemá
ticamente acudiera a su mente la 
idea de que aquel árbol estaba 
catalogado en tal o cuál grupo de 
vegetales. No podía hacerlo. Los 
hombres habían complicado la 
verdad del árbol. Ahora, los ár
boles tenían una verdad demasia
do complicada para que la mayor 
parte, de los hombres pudiesen mi
rarlos sin. sentirse humillados. 

En una ocasión experimentó, 
durante unos minutos, una ale
gría inmensa. Se encontró con un 

Abrió una carpeta y le mostró 
otro dibuje. Le afirmó que era 
aquel mismo árbol. Lo había di
bujado el día anterior en un mo
mento de lucidez. Cotejó de nuevo 
y no comprendió na.da. Buscó las 
formas y los colores precisos del 
árbol y no halló ni las unas ni ios 
otros. Se encontró una vez más 
frente a una de esas verdade? 
complicadas que los hombres crea
ban creyendo descubrir. Se pre
guntó, puesto que todos los hom
bres eran capaces de ver un árbol 
como él mismo lo veía, por qué 
razón se empeñaban en verlo de 
modo que no íhabía manera de 
ponerse de acuerdo. 

Siguió mirando hacia arriba. 
Hacia las estrellas. Sintió miedo. 
Temió que un día los hombres pu
dieran llegar a ellas. Deseó con 
toda su alma que eso no ocurrie
ra nunca. Presintió que ese día 
los puntitos luminosos dejarían, de 
brillar para él. 

Pasados los tiempos de reyes y 
reyezuelos, nació un nuevo mito, 
la Democracia, que como tal es 
una mentira más que se añade 
a las que ha soportado y sigue 
soportando la Humanidad. 

En estos días, en que los últi
mos monarcas, por la gracia de 
Dios antes y últimamente por la. 
gracia popular, están desapare
ciendo del mapa europeo, se in
voca en todos los países, a pesar 
de los regímenes de opresión que 
en ellos existen, a la mentada De
mocracia. 

Según sus raíces, la palabra De
mocracia siguica. el gobierno del 
pueblo, o lo que es lo mismo, el 
poder ejercido por el pueblo, y sus 
invocadores actuales, en sus de
magógicas peroraciones así se lo 
dan a entender a. sus incautos e 
ignorantes oyentes. Es más, afir
man que la Democracia, poniendo 
como ejemplo la yanqui, es la ple
na realización, de los derechos del 
hombre: libertad de palabra, de 
creencia, de acción,, etc., cuando 
ellos mismos se ven obligados a 
decir las represalias y coacciones 
económicas, religiosos y guberna.
mentales, de sus opositores en la 
lucha electoral de su propio país, 
que es lo que ellos harán cuando 
se adueñen del poder, en contra 
de los que electoralmente los quie
ran sustituir, porque no cabe du
da que todo aquél que habla de un 
sistema de gobierno como su ideal, 
tiene la ambición de ser parte de 
él, como nosotros al hablar de 
Anarquismo, tenemos, sentimos la 
noble ambición de abolir toda cla
se de dominación, para establecer 
la Anarquía como sistema de con
vivencia humana. 

Aceptado es, que nosotros lu
chamos contra el medio que nos 
circunda, porque sus bases son. fal
sas y por tanto sus resultados ne
gativos. Luchamos sí, pero cons
cientemente, puesto que nuestra, 
meta es la plena identificación de 
nuestros sentimientos y concep
ciones. 

Completamente distinta es nues 
tra lucha, de la de aquellos que 
buscan el poder, puesto que nos
otros queremos y aboliremos los 
privilegios, mientras que ellos, no 
sólo tratan de reforzarlos, sino de 
apoderarse indefinidamente de los 
privilegios mal adquiridos, pa.ra 
satisfacer su brutal ambición de 
mando y riquezas. Sí. riquezas es 
lo eme buscan, y qué mejor para 
apoderarse de ellas que adueñán

dose primero, del gobierno, ya que 
éste, áe un modo hipócrita y la
drón, despoja al pueblo por medio 
de los impuestos o por medio de 
la fuerza bruta—ejército y poli
cía—, cuando la ambición desme
surada de los propietarios del po
der no se "satisface con 10 que la 
Hacienda despoja al pueblo y con 
lo que percibe de parte de ios mo
nopolios capitalistas por permitir
les explotar a.l siempre, inmolado 
pueblo. 

La Democracia, como todo sis
tema de gobierno es antinatural, 
ya que la naturaleza en sus ma
nifestaciones, vegetal o animal, 
nos enseña la ausencia completa 
de gobierno o amo. Es mentira, 
que determinada especie de ani
males se agrupen bajo el domi
nio de uno de sus componentes, 
el más fuerte o astuto, es menti
ra, porque fácil es comprobar y 
demostrar que la causa de esos 
agrupamientos y formas de orga
nización, son. debidas no al do
minio de unos cuantos—ios mejo
res y más bien dotados en este 
caso—, sobre los demáTs, sino que 
su misma naturaleza les exige a 
cada uno lo que física y fisioló
gicamente están capacitados pa.ra 
desempeñar, sin que mutuamente 
se entrometan en sus funciones, 
formados el conjunto un organis
mo armónico, sin privilegios ni 
explotación. 

No sólo desde un punto de vista 
científico, moral y natural, la De
mocracia, como sistema de go
bierno que es, no tiene razón de 
ser, sino que aun analizándola, 
desde su mismo punto de vista, 
no es, ni nunca podría ser reali
zada en la práctica una verdade
ra Democracia, pues en ella úni
camente mentiras numéricas son 
las que predominan. 

Veamos: teóricamente el gobier
no es elegido por la mayoría del 
pueblo, pero demostrado es que 
la tal pretendida mayoría, siem
pre se reduce—en los casos de ma
yor veracidad en el recuento elec
toral y tratándose únicamente de 
dos candidatos, ya que el candi
dato único no cabe en. una De
mocracia, y es más, aun suponien
do que todos los capacitados para 
votar ,1o hicieran—prácticamente 
a una octava parte de la pobla
ción, pero repito, esto es en con
diciones ideales de elección, pues 
no* sólo es difícil encontrarlas, si
no que siempre hay factores que 
las impiden existir. Por lo tanto, 

es indudable, que no es a mayo
ría la que manda y mucho menos 
el pueblo, sino que es una peque
ña minoría de oportunistas la que 
lo hace. 

Las causas que impiden, que 
realmente sea la mayoría la que 
se nombre su gobierno, son nume
rosas e innegables y por lo mis
po de. efectos nocivos y dañinos, 
no sólo para poder realizar el de
recho de la mayoría, sino para 
la libertad de palabra, de creen
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cía y acción tan invocadas por los 
demócratas. 

Nadie podrá negar la coacción 
económica, es decir, la ejercida 
por los patrones y los propieta
rios del capital, sobre, sus obreros, 
sobre todos los que tienen nece
sidad de venderse |a ellos, para 
poder comer y alimentar a sus 
hijos. Es éste un factor que. in
fluye notablemente no sólo en las 
elecciones, sino en la forma de 
pensar y obrar de la mayoría de 
la gente. 

Olvidaremos acaso el factor re
ligioso, sin duda que no, ya que 
tiene una influencia tan nociva 
como el anterior, pues es el cura, 
el que despojándose de la carna
valesca indumentaria espiritual 
de la que ha.ee gala, desciende a 
la material tierra, para indicarle 
a sus inocentes y supersticiosos 
adoradores, el candidato por el 

cua.l deben votar, por supuesto 
quw este sera u¿ quu mas lé ga
rantice ei goce ue sus riquezas 
acumuiaoas durante siglos ae ex
plotación y dominio religioso. Son 
todas las religiones invocando la 
espiritualidad, las que han acu
mulado mayores riquezas, mate
rializándose hasta el extremo de 
revestir de oro a sus «papas» y 
demás secuela de embusteros «co
me bien», en detrimento de los 
miles de niños y adultos que se 
mueren' de hambre y enfermeda
des producidas por la. miseria, a 
los pies de estos «tiranos divinos». 
Y es para defender estos privile
gios y bienls ma.l adquiridos, por 
lo que inducen a sus sectarios a 
votar por un determinado candi
dato, aunque éste no. sea partíci
pe de sus creencias, con tal de 
que les garantice sus prerrogati
vas. 

Hay muchos otros factores que 
intervienen como coaccionadores 
en las elecciones populares, por 
ejemplo, la coacción del padre so
bre los hijos y demás familiares, 
pero el de mayor peso y el más 
cruel de todos, no cabe duda que 
es el que ejerce el Estado cons
tituido sobre todos sus súbditos, 
ya que aun en los pa.íses donde 
mayor libertad tiene el ciudadano 
se deja sentir la fuerza ejercida 
por la policía, y el ejército a favor 
del candidato oficial. 

Tomando en cuenta todos estos 
factores y agregando la indolen
cia popular, es indudable que la 
mayoría electoral es pura ficción, 

La leche y la virgen 

MAGNANIM 
La duquesa de Valencia., monár

quica empedernida y fanática par
tidaria de don Juan el fascista, 
después de permanecer unos me
ses en la cárcel y otros, mas nu
merosos, en una clínica privada 
en donde la magnanimidad del 
«caudillo» permitió que fuese cui
dada y curada—con los honores 
debidos a su rango—de una enfer
medad que sufría., ha sido puesta 
en libertad. 

La pelirroja señora, bella según 
sus aduladores, y de la edad de 
Cristo... cuando lo crucificaron, ha 
salido de la clínica, según el pe
riódico cubano «Domingo», escol
tada por agentes de la policía, 
franquista. 

¿Se. trata del clásico procedi
miento policíaco de secuestro? ¿S*. 
trata de una libertad ficticia? No, 
nada de eso. Se trata simplemen
te de que la duquesa de Valencia— 
que por bella que sea no deja de 
ser una sanguijuela multimillona
ria del pueblo español—recibió, en 
la clínica en donde se hallaba «de
tenida», una carta de amenaza 
procedente de Francia (?). 

El «caudillo» se conmovió al ver 
a su «angelical» prisionera ame
nazada y—siempre según el perió
dico de referencia—envió a la po
licía, hispana allende los pirineos 
a interesarse, inútilmente, por el 
autor de las amenazas. 

La duquesa, a quien por lo visto 
preocupan, más Tos anónimos que 
la represión franquista (salvo que 
tema la acción esporádica de fa
lange), solicitó la protección de su 
carcelero, de Franco, para salir 
con seguridad de la cárcel y para 
vivir y «conspirar» tranquilamen
te en su domicilio de la capital. 
Franco, magnánimo, le concedió 
una escolta de robustos agentes 
capaces de protegerla hasta de las 
intemperies y, caballero como 
siempre, le impuso una multa de 
un millón de pesetas. 

La duquesa ha pagado religiosa
mente y ha declarado a los pe
riodistas que, a pesar de la multa 
y de la cárcel (y a pesar de los 
robustos moceton.es de la secre
ta), piensa reanudar sus activida
des «con.spirativas» tan pronto 
consulte al rey en Lisboa. 

En el penal de San Miguel de 
los Reyes, en el de Ocaña, en el 
de Puerto de Santa María, los pre
sos antifascistas caídos en ^ccio
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nes de la resistencia o por cual
quier circunstancia relacionada 
con. actividades resistentes, son, 
siempre que el espacio lo. permite, 
admitidos en la enfermería idei 
penal, en donde, a falta de otra 
cosa, se constatan las lesiones 
pulmonares efecto de. las palizas 
recibidas por los presos en las Je
faturas de. policía, cuando no en 
las propias celdas del penal. El 80 
por ciento de los hombres que por 
su calidad de antifascistas pasan 
por los calabozos del régimen, su
fren las consecuencias de la tu
berculosis originada por los gol
pes recibidos de manos de los sa
télites del verdugo de España. 

Los casos de muerte durante los 
«interrogatorios», son muy eleva
dos. Y las mujeres del pueblo que 
caen en manos de los esbirros, su
fren idéntico trato al reservado a 
los hombres. 

«A María Silva—copiamos del 
reportaje escrito por Federica 
Montseny y publicado, en forma 
de folleto, bajo el título de «Mu
jeres en la cárcel»—la sacaron con 
un grupo. Abrazó a su hijito (la 
duquesa no tiene de «eso»), lo en
tregó a una compañera y se des
pidió de las demás, sin una i .V 
grima. Al día siguiente apareció 
su cadáver en la carretera de Je
rez de la Frontera a Medina Si
donia.» 

María Silva, no era duquesa; era 
una mujer del pueblo, la «liber
taria» como la denominaban, y 
tenía un hijito... Franco no podía 
pararse en esas pequeneces y la 
asesinó como a tantas otras mu
chachas, como a tantas otras mu
jeres, que tenían dignidad y que 
no tenían millones ni ganas de 
tenerlos. 

Actualmente, 1 a s torturas, los 
apaleamientos, son el procedi
miento común de interrogatorios 
en todas las salas de tortura., en 
todas las comisarías de España. 
Preguntad a cualquier recién lle
gado de España, amigos lectores, 
preguntadles qué trato han reci
bido en las cárceles del «caudillo». 
Ellos os informarán. 

Y la duquesa de Valencia, fiel 
servidora del hijo del «Africano», 

VERDIÍC 
que calle y guarde sus bravatas 
con sus privilegios, porque a pe
sar de sus privilegios y de sus bra
vatas y a pesar de la «magnani
midad» que el verdugo de España 
h?, tenido con ella, «joya» de la 
aristocrática pegre española., en 
todas las cárceles de España las 
mujeres del pueblo sufren todas 
las calamidades y canallescas dis
posiciones de un régimen que, pa
ra colmo de crueldad, tiene la co
bardía de dejar a la valenciana 
duquesa bajo «la protección.» de 
los esbirros de Franco. 

¿Magnánimo o verdugo? 
dugo!, sin lugar a dudas. 

¡Ver

En Syracuse (Estados Unidos), 
existe un verdadero revuelo entre 
las gentes que despiden olor a ci
rio. La causa de tal efervescencia 
es una inofensiva y minúscula es
tatua de yeso que representa la 
esfinge (no sabemos, ni sabe na
die, si con acierto) de la virgen 
de santa Ana. 

Shirley Martín, niña, de siete 
años, hija de un lechero de aque
lla localidad, es propietaria de la 
estatua en cuestión y, según las 
primeras crónicas aparecidas en 
la prensa de aquel país, cada vez 
que la niña besa a la estatua, és
ta—¡no la niña, no!, la estatua
rompe a llorar. Naturalmente, se 
trata de un milagro. Y además, 
de un milagro más importante 
que el que su padre, el lechero, 
hace cuando multiplica la leche., 
añadiéndole agua. 

El interés motivado por la noti
cia fué tal que, aparte los periodis
tas a corto de original, se presen
taron en la casa de los Martín, 
dos eusotanados de primera cate
goría: el vica.rio general de la dió
cesis de Siracuse y un. prelado de 
mavor «importancia». Ambos ha.n 
conversado con la niñita y nada 
lie ha.n dicho a la estatua por te
mor a que prorrumpiera en car
cajadas. 

Los Martín han anunciado a la 
prensa que la niña se abstendrá 
de besar la imagen en público 
«para evitar que se repita ^a si
tuación de ridículo a que se vieron 
expuestos cuando el lenómeno s» 
produjo, dejando súbitamente de 
repetirse, para luego volver a ocu

rrir». O, en otros términos más 
claros, que la virgen de yeso «llo
ra» cuando no ha.y nadie presen
te, o sólo los de casa. En eso el 
milagro se parece mucho al del 
padre, al de la leche, que sólo se 
multiplica cuando los clientes de 
la lechería no están presentes. 

Similitud tan importante entre 
ambos milagros no deja de ser 
sospechosa, porque bien está que 
la virgencita de yeso llore, pero 
que ponga en ridículo a los Mar
tín es harina de otro costal. 
Por otra parte es indignante la 
poca formalidad de la santa se
ñora, ya que de llorar siempre que 
la niña la besase, los Martín po
drían exhibirla en una feria y ha
rían más dinero que con la leche 
y el agua. 

Pero... ;qué queréis! Cuando no 
es posible, no es posible, y santa 
Ana no está siempre de. humor 
para llorar . 

* * * 
;Y si lloráramos los demás un 

poco? Porque sin duda hay moti
vo para llorar cuando uno com
prueba hasta qué punto es fácil 
engañar, miserablemente, a los 

.pobres vecinos de Siracuse y a. 
otros vecinos, que sin ser de aque
lla ciudad, son tan inocentes yi 
tan pobres como ellos. 

No cabe duda de que el lechero 
y el vicario general se deben co
rrer una juerga de «cristo padre» 
cada vez que vean la casa del pri
mero rodeada por las víctimas del 
segundo. 

»Y viva la leche!, digo la virgen. 
GAVROCHE. 

¿Digno de quien y de qué? 
Para muchos hablar de digni

dad en estas horas de agobio, de 
asfixia moral, de descomposición 
social, equivale a ser un héroe, to
do un. héroe, porque cuando todo 
se tambalea, cuando todo amena
za venirse abajo estrepitosamen
te, se necesita estar en posesión 
de un espíritu estoico sin igual, 
para no indignarse de las cosas 
que pasan por el mundo de los 
egoístas y de los miserables. 

¿Ser digno de quién y de qué? 
¿De la sociedad y su constitución? 
¿De esta sociedad en que el dere
cho a ser libre, a vivir dentro del 
orden natural que es armonía, que 
es relación cordial entre todos, es
tá mixtificado, adulterado por una 
cla.se, legión de explotadores y pa
rásitos, de gente sin moral, ni con
ciencia: de hombres que mercan
tilizan con el hombre y le tratan 
sin consideración humana, ha.sta 
dejarle agotado, extenuado, ren
dido y, al final muerto. 

¿Digno de quién y de qué? ¿De 
la podredumbre ambiental nacida 
y fomentada por el capital? ¿Del 
Estado, nacido de los poderosos, 
para cercar, maniatar y guilloti
nar a.l hombre que no se. ajusta a 
sus mandatos, a sus leyes desna
turalizadas, a su ambición, de do
minar a los hombres y a los pue
blos indefensos? 

¿Digno de quién y de qué? ¿Del 
monstruo belicista con sus fauces 
de lobo carnicero y cerebro des

tructor. 
¡Dignidad! Si Mucha dignidad 

debiera de haber en cada hombre 
que no aspira más que a su feli
cidad y a la de todos; pero fatal
mente no es así y, no es así, por
que de serlo, cuánto tiempo haría 
ya. que el malestar existente en la 
sociedad hubiera, desparecido. 
Cuánto tiempo también que los 
hombres lo fueran de hecho y no 
de palabra. 

Hay tantas montañas que subir 
en la vida; tantas cumbres a es
calar, que sólo el hombre de tesón 
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y constancia; de fe en sí mismo, 
logra llegar a ellas, porque cuán
tos y cuántos ante cualquier con
trariedad se amilanan, se aplas
tan y no reaccionan jamás. 

Con dignidad y alteza se fortica 
la. moral. ¿Qué moral? Hay tan
tas cuando sólo hay una que, la 
verdad, algunos no saben distin
guirla y caen irremisiblemente en 
el mayor de los caos del razona
miento, perdiéndose por entre la 
obscuridad de los días, de donde 
no vuelven a remontarse. 

Por mucho que. el hombre trate 
de elevarse, si no sabe hacerlo 
dignamente, poco será lo que 
avance; poco, porque difícilmente 

saltará la valla que se le pone por 
dejante, es decir, no podrá salvar 
el peligro de ser víctima de su 
propia iniciativa. 

Decir, no es hacer, y en el hacer 
estriba el resultado d e 1 pensa
miento. Cuando al transcurrir de 
las horas veamos lo que de cierto 
'hay en las luchas intestinas de 
los hombres, entonces analizare
mos detenidamente lo que Hay de 
digno en esas luchas. 

¿Qué razones influyen en el in
dividuo para mediatizarse por 
una u otra cosa? Poderosas serán 
cuando se apodera de su voluntad 
y le inmoviliza para que realice 
otros actos que no sean aquellos 
que tal cosa le ordena. ¿Digno, in
digno? ¡Es el hombre! ' 

Pero el hombre que. ve y obser
va, que no se deja, seducir por es
ta o aquella novedad política. Por 
éste o aquel acontecimiento so
cial, sino que él mismo deduce lo 
que de sí encierran tales fenóme
nos, no es fácil que su dignidad 
sa menoscabe, que su moral se de
bilite. Convencido y consecuente 
consigo mismo, no retrocederá ni 
un. paso de lo andado y, aunque 
lentamente, avanzará siempre. 

¿Llegará o no a la meta? Si sus 
condiciones físicomorales no le 
abandonan, dignamente se acer
cará al final de su cometido, sin 
necesidad de hacer dejación de su 
yo, que no es más que fidelidad a 
sus ideas. 

y que todo.s los que en nombre 
mía naoian, son un coujumu 

de hipócritas, ya que bien saben 
ellos ia falsedad de su pretensión 
y de sus demagógicas peroracio
nes. 

Apoyados en todo, lo anterior, 
una pequeña camarilla de astutos 
y ambiciosos, a.poyados por una 
minoría efímera, logra adueñar -i 
se del poder, y ¿qué es lo que ha
ce? ¿Qué realiza de sus bellas pro
mesas hechas al pueblo? Lo. pri
mero que tiene forzosamente que 
hacer es recompensar a. sus cóm
plices y aduladores, entregando y 
creando privilegios para su per
sonal uso, y ¿a costa de quien?, 
indudablemente que del pueblo, o 
sea tan.to de los que les votaron 
como de los que voluntaria o in
voluntariamente les negaron el 
voto. 

De las promesas, todas se que
darán en proyectos o cuando más 
en ficticias y pobres aplicaciones 
que no remediarán ninguno de los 
graves problemas que aquejan a 
la sociedad. 

(Pasa a la segunda). 

Cuando escampó la tetmenta 
nazifascista que tenía cerrado e 
horizonte, todos los horizontes, re
cibimos varias noticias desagra
dables. 

Una de elías fué la noticia de 
la desaparición de entre nosotros 
del gran sabio historiador del mo
vimiento socialista, Dr. Max Net
tlau. 

—-♦- — 
La infausta nueva fué como un 

presa*gio de lo que caDamos por 
ocurrido con otros queridos y ve
teranos amigos de edad remon
tada. 

Y en medio d« nuestro llanto o 
plañidera, una, voz nos viho de 
Bélgica, dicíéndonos ¡mas o me
nos: «¡Eli, que yo todavía estoy 
aquí!» 

Era la de Pablo Gille como una 
voz de ultratumba; una voz débil, 
temblorosa como un eco, afectada 
de lejanía y de ancianidad. 

Gille venía a decirnos, en carias 
en las que campeaba un espíritu 
de verdadero resucitado, que to
davía estaba de pie; es decir, sobre 
la brecha. 

Y la brecha de Gille no era ya 
una brecha: era ya un túnel, sisma 
y compendio de su trabajo de mu-
chos años, de toda una vida. 

Durante la cerrazón nazifascis
ta, Gille persistió igualmente de 
piei, en medio del barbarisme y 
materialismo más grosero, cla
mando por la dignidad humana. 

La de Pablo Gille viene a su
marse a la serie de largas vidas 
fecundas y aprovechadas de ios 
Max Nettlau), de] los Kjropotkin, 
de los RecSús. 

Solo poniendo eji ello la vida 
entera, todos los desvelos, todas 
las emociones y todos los recursos 
de nuestra veiuntad, se puede 
construir «El hombre y la tierra», 
«El apoyo mutuo» y el acopio his
toriográfico nettlautiano. 

El último, siguiendo las huellas 
de los primeros, nos ha legado 
una filosofía de la dignidad hu
mana, cuando ya nadie cree en la 
dignidad, cuando se niega y des
precia la moral. 

Gille es más que un arqueólo»;*» 
de la moral, de una moral no 
conceptista, no abstracta ni meta
física; Gille es un auténtico pro
feta del optimismo. 

—♦—. 
Con ser profundos y eruditos 

sus estudios, con ser de rigor cien
tífico sus constataciones promo
ralistas, Gille es todavía más su
blime como hombre que sonríe al 
porvenir. 

La lección de optimismo, de con
fianza, de seguridad en el ma la
na justiciero, sólo la enseñan los 
que viven trabajando, absorbidos 
en una tarea noble. 

A la lío'iganza y pesimi:mo de
ben la paternidad de todes los vi
cios, aberraciones, desvíos menta
les y monstruosidades de nuestro 
siglo. 

—*—-
Sólo la tarea diaria, fecunda, al 

margen del inmundo munmllo de 
los holgazanes trapisondistas, es 
capaz de redimirnos; sólo el tra
bajo redime.—X. 


